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'EXPOSICIÓN DE MOTIVOS'' 



QUE KL 



Lie. FRANCISCO A. SERRALDE 



Abogado de la sacesión del Sr. Ingeniero 



K DON RICARDO OROZCO 



Presenta al 



H. AYUNTAMIENTO 



para fundar la aprobación de las bases de transacción qne propone 

á fin de dejar terminadas todas las diferencias 

que han sutjido 

con motivo del contrato celebrado por ambas partes 

para el 



SANEAMIENTO DE LA CIUDAD. 



TiP. DE HDL.L, San Juan de Letran Nüm. 615. 
MÉXICO. 
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La sucesión del Señor Ingeniero Don Ricardo Orozco, tiene la 
honra de proponer al H. Ayuntamiento y por las razones que 
contiene la Exposición de motivos que impresa acompaña, las 
siguientes bases de transacción para dar término á las diferen- 
cias que han surgido con motivo del contrato celebrado entre 
ambas partes para el saneamiento de la Ciudad: 

Primera. Queda rescindido, en todas sus partes, el contra- 
to celebrado entre el beñor Ingeniero Don Ricardo Orozco y el 
H. Ayuntamiento, con fecha veintiséis de Diciembre de mil ocho- 
cientos noventa y tres, ante el Notario Público Señor Lie. Don 
Rafael F. Morales; en consecuencia, ambas partes quedan rele- 
vadas de todas y cada una de las obligaciones que respectiva- 
mente se impusieron en dicha escritura. 

Segunda. Todas las obras ejecutadas por el Señor Ingenie- 
ro Orozco quedan definitivamente á favor de la ciudad, dándo- 
se ésta, por recibida de ellas. 

Tercera. El H. Ayuntamiento, por toda indemnización al 
Señor Ingeniero Don Ricardo Orozco paga á la sucesión de és- 
te la cantidad de ($27,061.00) veintisiete mil sesenta y un pe- 
sos que se invirtieron en efectivo en las mencionadas obras. 

Cuarta. Se devuelve á la sucesión del Señor Ingeniero Don 
Ricardo Orozco el depósito de diez mil pesos, constituido en el 
Banco Nacional de México para garantía del contrato. 

Quinta. Ni elH. Ayuntamiento ni la sucesión del Señor Inge- 
niero Don Ricardo Orozco se reservan derecho ni acción algu- 
na, uno contra el otro. 

México, Mayo 31 de 1897. 

Lie. Francisco A. Serralde. 
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PARTE PRIMERA. 



Al conferenciar con al srunos miembros deéstaH. Corporación 
me persuadí de la necesidad que hay, para que puedan prospe- 
perar las pretensiones de la sucesión del Señor Ingeniero Don 
Ricardo Orozco, de recordar los ancecedentes de este negocio y 
de presentar los motivos que existen, en el terreno de la equidad 
y aun de lajusticia,para que sean aceptadas las bases de la tran- 
sacción que se presentan al H. Ayuntamiento con el fin de dar 
término á toda contienda judicial ó arbitral que pudiera sur- 
jir, entre ambas partes, á causa del cumplimiento del contrato 
celebrado para el saneamiento de la Ciudad. 

Con satisfacción se puede decir que todos los actuales miem- 
bros del Ayuntamiento, son honorables, rectos en su proce- 
der y se hallan animados del laudable deseo de acertar; por con- 
siguiente, para obtener su voto, solo se requiere que se pene- 
tren de la justicia que asiste al peticionario; y he aquí el porqué 
de esta exposición de motivos. 

Ella, pues, no tiene otro objeto que el de ilustrar, en punto á 
los hechos, á todos y cada uno de los Señores Regidores que 
han de emitir su opinión y aún su voto en este asunto, en el 
cual, la peor parte ha tocado siempre al infortunado Señor In- 
geniero Orozco, .digno, por mil títulos, de otra suerte menos 
cruel que la que le tocó. 

II. 



Apenas iniciadas por el Señor Ingeniero Orozco sus ideas, 
acerca del saneamiento de la Ciudad, un grupo de personas se 
levantó en su contra, con impugnaciones en toda clase de esti- 
los, menos en el estilo serio y circunspecto que la ciencia acon- 
sejaba: y cual si se tratara de un pensamiento generador de de- 
sastres y amenazador de vidas y haciendas; propiamiente, de 
una calamidad pública, se agitaron los espíritus inquietos, se 
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lanzaron á la polémica, se encaminaron á las regiones de lo in- 
justo y se procuró premiar á este hombre honrado, con la co- 
rona del ridículo, 

¡Así se suele premiar en este infortunado país á los hombres 
de levantadas ideas que por interés de la humanidad, se entre- 
gan á los arduos trabajos de la ciencia, ó al árido estudio de los 
grandes problemas! 

III. 

Vencidas las primeras dificultades, se preparan las convencio- 
nes que debía contener el contrato del saneamiento, y entonces, 
cada cláusula, cada pacto engendra nuevos obstáculos y el ca- 
mino se hace, á cada paso, más difícil. Y ¿quién lo creyera? ¡has- 
ta la cantidad, relativamente insignificante, — dada la magnitud 
del proyecto — que el Señor Orozco pedía en recompensa, sirve 
á sus enemigos, como argumento en su contra, sin tenerse en 
cuenta que el mencionado Ingeniero no pretendía especular sino 
hacer bien á la humanidad! 

De esta lucha constante provino, sin duda, que el Señor Oroz- 
co aceptara un pacto que tiene todos los caracteres de un con- 
trato leonino, y en el cual, hasta se pusieron cláusulas, imposi- 
bles de cumplir, engañándose inconsciente y mutuamente ambos 
contratantes. 

IV. 

Por fin, se firma el contrato y comienzan las obras; pero no 
acaban los obstáculos: estos se presentaban hasta por mano 
oculta, según aseveración de personas honorables. 

El Inspector nombrado por el Ayuntamiento, á cada instan- 
te, presenta también obstáculos, y por último, suspende dos de 
las obras más importantes del proyecto, según es de verse en 
sus comunicaciones de diecinueve de Marzo y cinco de Abril de 
mil ochocientos noventa y cuatro, dejando mutilado el plan del * 
saneamiento, de tal modo, que era totalmente imp3sible el con- 
cluir las obras que debían dar un resultado completo. 

El Ayuntamiento entra extemporáneamente, y por consi- 
guiente, sin derecho, en la posesión de las obras, se apodera de 
ellas, las destruye en parte, declara por sí y ante sí, que el con- 
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tratista no cumplió con el contrato; el Señor Orozco presenta 
algunos ocursos, propone arreglos y al fin muere en la miseria 
mas completa, escuchando hasta en sus últimos momentos la fa- 
tídica sentencia: **No has cumplido con tu contrato/* 



Los Municipios son personas morales y con tal carácter tie- 
nen entidad jurídica: (1) pero no gozan délos privilegios que 
las leyes conceden á los incapacitados, (2) y, además, están su- 
jetos á los tribunales como lo están todas las personas mora- 
les de análoga naturaleza. En los contratos que celebran es- 
tán, por consiguiente, en j^g^ua/es condiciones que las personas 
con quienes contratan. 

Bajo este punto de vista, tanto el Ayuntamiento, como el 
Señor Orozco, tenían capacidad jurídica que los colocaba en 
igualdad de circustáncias como contratantes, esto es, ambos te- 
nían el carácter de partes, carácter incompatible con el de Jue- 
ces. Ninguno de ambos, por lo tanto, era Juez para juzgar y 
resolver en su propia causa, 

¿Quién de ambos podía, entonces, declarar y reso/rer autori- 
zadamente, por sí y ante sí, que el otro había faltado al cum- 
plimiento de sus respectivas obligaciones? 

Ninguno de los dos. 

El único que podía y debía hacer esas declaraciones y asen- 
tar esas resoluciones era el tribunal arbitral, que ambos, de co- 
mún acuerdo, habían creado en la cláusula vigésima del con- 
trato, que textualmente dice: 

* 'Vigésima. Las diferencias de todo género que puedan sus- 
citarse con motivo de la interpretación, ejecución, cumplimien- 
to del. presente contrato y cualquiera otros, serán resueltas 
por arbitros de derecizo, nombrados uno por cada parte, y un 
tercero por los designados, cuyo laudo se ejecutará sin recursc» 
alguno.** 

¿Se ha procedido al nombramiento de esos arbitros? 

¿Estos, han pronunciado su laudo en el sentido de que el Se- 
ñor Ingeniero Orozco faltó al cumplimiento del contrato? 

(1) Art. 38 Cod. Civil: "Son personas morales y con tal carácter tienen 
entidad jurídica: la Nación, los Estados y /os Mu/i/cipios." 

(2) Art. 41: "Ninguna persona moral goza de los privilegios que las leyes 
conceden á los incapacitados. 
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El Señor Orozco, con fecha diecinueve de Enero de mil ocho- 
cientos noventa y cinco interpeló judicialmente, y por ante el 
Juzgado segundo de lo Civil al H. Ayuntamiento para que se 
procediera al nombramiento de los miembros de aquel tribunal 
arbitral, y el Ayuntamiento rehusó nombrar al arbitro, faltan- 
do así, en mi humilde opinión, á uno de los pactos esenciales 
que le son enteramente obligatorios. El Tribunal arbitral, pues, 
no ha llegado á constituirse y, como he dicho, era el único que 
podía resolver si realmente el contratista había faltado ó no, 
al cumplimiento del contrato. 

Entre tanto no se cumpla con la estipulación contenida en la 
cláusula vigésima, cláusula que no puede ser innovada, sino 
por mutuo consentimiento de las partes, nadie tiene el derecho 
de afirmar que el Señor Orozco faltó al cumplimiento del con- 
tratOy ni menos lo tiene el Ayuntamiento que, como interesa- 
do, carece de la imparcialidad que es indispensable en estos 
casos. 

Queda, por consiguiente, plenamente esclarecido que, hasta 
hoy, no es una verdad, ni menos una verdad legal, que el Sr. 
Orozco faltó al cumplimiento de sus respectivas obligaciones. 



YI. 



La ley (1.). establece el filosófico principio de que: en las obli- 
gaciones reciprocas ninguno de los contratantes incurre en 
mora, si el otro no cumple 6 no se allana á cumplir debida- 
mente la obligación que le corresponde; en consecuencia, con 
arreglo á este principio, si se demuestra, como me será fácil ha- 
cerlo, que el Ayuntamiento ni cumplió ni se allanó á cumplir 
debidamente las obligaciones que contrajo, será evidente que 
el contratista no ha incurrido en mora, y por lo tanto, nadie 
podrá imputarle, sino gratuitamente, que ha faltado al cum- 
plimiento del contrato. 

Que el Ayuntamiento no ha cumplido, ni se ha allanado á 
cumplir debidamente algunas de las obligaciones que le corres- 
ponden en el contrato, es evidente, si se estudian detenidamen- 
te las cláusulas octava, décima tercera, décima cuarta y vi- 



(1.) Art. 1,434, Código Civil. 

Digitized by VjOOQIC 



8 

gésima de la escritura citada de veintiséis de Diciembre de mil 
ochocientos noventa y tres. 

Según esas cláusulas, el Ayuntamiento tenía las siguientes 
obligaciones: 

Primera. Resolver si las órdenes de suspensión, dictadas por 
el Inspector, eran de aprobarse 6 no, para que en este último 
evento no se contara al Sr, Ororjco el tiempo transcurrido. (1 .) 

Segunda. Dejar funcionar las obras por espacio de quince 
dias, cuando menos, para cerciorarse de su bondad ó de su 
deficiencia. 

Tercera. No recibir las obras, si ellas no se habían ejecutado 
á satisfacción del Inspector y si ellas no estaban á satisfacción 
de la Comisión de Obras Públicas.^ 

Cuarta. En caso de inconformidad, en cuanto al resultado de 
la obras, nombrar un perito que unido al que debía nombrar el 
Sr. Orozco, y al tercero que estos debían designar, formaran su 
dictamen pericial, el cual debía decidir la cuestión definitiva- 
mente y sin ulterior recurso. (2.) 

Quinta. En caso de diferencias de todo género que se suscita- 
ran con motivo de leí interpretación, ejecución, cumplimiento del 
contrato y cualesquiera otros, nombrar un arbitro de derecho 
• para que, unido al que nombrara el Sr. Orozco y al tercero, en 
su caso, y constituido de este modo, el tribunal arbitral, se de- 



(1.) Cláusula décima tercera. **La Corporación Municipal nombrará un 
Inspector de las obras que ejecutare ó tratare de gecutar el Sr. Orozco y no só- 
lo vigilará esas obras, sino que podrá suspenderlas sin responsabilidad alguna 
para el Ayuntamiento en el caso de que causaren perjuicios á los particulares, 
á la Ciudad, á la higiene ó á la salubridad pública. El Inspector dará cuenta al 
Ayuntamiento para la aprobación 6 modiñcación de la medida, pero la obra 
entre tanto quedará en suspenso. En caso de no aprobarse la medida por el 
Ayuntamiento no se contará al Sr. Orozco el tiempo transcurrido. 

(2.) Las tres obligaciones que preceden se derivan de la cláusula octava 
del contrato, que textualmente dice: 

Octava. Al terminarse las obras se recibirán conforme á las estipulaciones 
de este contrato, por el Inspector y á satisfacción de la Comisión de Obras Pu- 
blicas, realizándose la introducción del volumen de agua referida, circulando el 
líquido por las atargeas sin interrupción y con la velocidad superficial de 
(0m.50) cincuenta centímetros por segundo, á fin de que continúen funcionan- 
do por lo menos, por quince dias los trabajos con toda i'egularidad y en toda 
la Capital. En caso de inconformidad en cuanto al resultado de las obras se 
nombrará un perito por el Sr, Orozco ^ otro por el Ayuntamiento y los nom- 
brados designarán un tercero para el caso de discordia, cuyo dictamen será 
deñnitivoj sin lugar ó recurso de ninguna clase. 
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cidiera por éste la cuestión propuesta y se ejecutara su laudo 
sin ulterior recurso. (1.) 

¿El Ayuntamiento se ha allanado á cumplir y ha cumplido 
las obligaciones mencionadas? 

Fácil es convencerse de la negativa. 

Veamos las pruebas. 



VII. 



Conforme á la cláusula décima tercera, el Ayuntamiento de- 
bía aprobar 6 modificar las órdenes de suspensión que dictara 
el Inspector; si no las aprobaba, el tiempo transcurrido no se 
debía contar al Sr. Orozco; de manera que, para que este incu- 
rriera en mora, se necesitaba que el Ayiwitamiento aprobaí a la 
conducta del Inspector. 

Por órdenes de éste, de diecinueve de Marzo y de cinco de 
Abril de mil ochocientos noventa y cuatro se suspendieron 
unas obras. 

¿Qué resolvió el Ayuntamiento respecto de esas órdenes de 
suspensión? 

¿Se aprobaron éstas? 

¿Se reprobaron? 

¿Se debe contar al Sr. Orozco el tiempo transcurrido por la 
suspensión? 

Tales son las preguntas que surjen, á las cuales no hay mas 
que una contestación: el Ayuntamiento ni entonces, ni después^ 
ni ahora, ni nunca, ha resuelto nada sobre aquellas órdenes de 
suspensión: el Ayuntamiento, por consiguiente, ha faltado al 
contrato, no cumpliendo con la obligación que se impuso en la 
cláusula décima tercera, y elSr. Orozco, por lo mismo, no ha in- 
currido en mora puesto que aun no se sabe si se le debe ó no 
contar el tiempo transcurrido, por las suspensiones acordadas 
por el Inspector. 



(1.) Cláusula vigésima. Las diferencias de todo género que puedan sus- 
citarse con motivo de la interpretación, ejecución, cumplimiento del presente 
contrato y cualquiera otros, serán resueltas por arbitros de derecho, nombra- 
dos uno por cada parte, y un tercero por los designados cuyo laudo se ejecuta- 
rá sin recurso alguno. 
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10 
VIH. 



Quedó estipulado, entre los interesados, que las obras se 
habían de dejar funcionar, cuando menos, por quince dias y 
que el Inspector y la Obrería Mayor las habían de recibir á su 
satisfacción; pero, ciertamente, no quedó estipulado, ni podía 
quedar, que las obras se habían de destruir extemporáneamente, 
ni que el Ayuntamiento había de disponer de ellas antes de 
otorgar recibo á su satisfacción. 

Claramente quedó establecido que no se recibirían las obras 
si no se encontraban de acuerdo con lo estipulado en el con- 
trato, á fin de que en su oportunidad el contratista pudiera 
presentar su conjunto y su funcionamiento, tanto al tribunal 
pericial, como al arbitral; en consecuencia, si el Ayuntamiento 
recibía las obras y disponía de ellas, significaba su conformi- 
dad; si no estaba conforme con ellas, no debió recibirlas, ni 
menos disponer de ellas, entretanto no se efectuaran los men- 
cionados juicios per/c/a/ y arbitral q\xt se habían creado en el 
contrato para semejante evento. 

¿ Que hizo el Ayuntamiento ? 

No solo recibió las obras, sin resolver, siquiera, sobre las 
órdenes de* suspensión del Inspecto»-, sino que, con una 
ligerza altamente censurable y sin esperar el resultado del juicio 
pericial y el del juicio arbitral, toleró cuando menos, si no es 
que ordenó, que la Obrería Mayor destruyera algunas de las 
obras, ejecutando otras que impidiéronla entrada de las aguas 
limpias á las atarjeas por el Sur, por el Poniente y por el Norte 
de la Ciudad; toleró también, si no es que autorizó, que la 
Obrería Mayor tapara con dos presas el canal de San Ci- 
priano; que pusiera otras dos en los puntos que corresponden 
al Puente de los Insurjentes y Romita, abastecidos por el 
Señor Orozco de agua limpia del canal de la Viga por medio 
del canal de derivación; que cerrara las compuertas de Santo 
Tomás y Romita; que quitara la compuerta de Belem y que 
rompiera las presasdeChapultepecydela Garita de Belem: que 
construyera unas cortinas de mamposteria en las tomas de 
agua del canal de derivación por San Antonio Abad y Niño 
Perdido; con cuya destrucción incaliñcable, se privó á la ciudad 
del provecho alcanzado y al Señor Orozco de algo que, por 
entonces y aun después, era de su exclusiva propiedad. Por 
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último, posteriormente se destntyéron al/sunas más de las 
obras ejecutadas. 

* ¿ Y pudo legalmente el Ayuntamiento ordenar ó tolerar esta 
destrucción antes de que recibiera á su satisfacción las obras, 
ó antes de qae tuvieran lugar los Juicios, pericial y arbitral, 
para los cuales era indispensable la conservación de las obras 
que debían motivarlos respectivos dictámenes? 

¿Pudo disponer de lo ageno, sin consentimiento del Señor 
Orozco, que era el dueño ^ 

Evidentemente que nó; en consectiencia, el Ayuntamiento no 
ha cumplido sus obligaciones, y por lo mismo, no se puede 
sostener que el Señor Orozco ha incurrido en mora y que ha 
faltado al cumplimiento del contrato. 



IX 



Hay un dilema ineludible; 6 el Ayuntamiento recibió las 
obras, y por consiguiente, se conformó con su ejecución y tiene 
que pagarlas; ó no estuvo conforme con ellas, y por con- 
siguiente, no las adquirió. 

En el primer extremo del dilema el Señor Orozco tendría 
derecho á exijir el pítgo íntegro del precio estipulado; en el 
segundo extremo, que es en el que se coloca el Ayuntamiento, 
este no ha adquirido el dominio sobre las obras ejecutadas. 

La propiedad de las obras corresponde exclusivamente al 
que las ejecutó con su peculio; el dominio pasaba al Ayunta- 
miento, si este las aceptaba como estaban y las pagaba, de 
acuerdo con el contrato; pero si no había esa aceptación, el 
dominio quedaba reservado al Señor Orozco, autor de las 
obras, ejecutor de ellas y quien ayudado en lo privado por sus 
amigos, erogó el importe total de las mismas. 

Ahora bien. ¿Por qué camino se decide el Ayuntamiento? 

¿ Se dá por recibido de las obras ? 

¿ Entra en posesión de ellas ? 

¿ Las modifica ? 

¿ Las destruye? / 

¿ Las aprovecha ? 

Entonces, debe pagarlas. 

¿ No las recibe ? 

¿ No está conforme con ellas ? 
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¿No quiere aprovecharse de las mismas, porque no están eje- 
cutadas á su satisfacción ? 

Entonces ¿Por qué las modifica? 

¿ Por qué las destruye? 

¿ Acaso son suyas, antes de pagarlas ? 

Y si no las recibe, ni quiere pagarlas ¿ es honrado que las 
destruya disponiendo de lo ajeno, sin voluntad de su dueño ? 

El Ayuntamiento, en consecuencia debe de optar, si obra 
de bueno fé, como yo lo espero, por uno de estos dos extremos; 
6 paga las obras, á satisfacción del contratista, ó las de- 
vuelve á este tal como estaban para que tengan lugar los 
juicios pericial y arbitral, primero, y para que, después, el 
contratista haga de ellas el uso que mejor convenga á sus in- 
tereses. Esta es la solución honrada que en el caso procede. 

No se puede alegar que se trata de obras que afectan el 
servicio público y que, por lo tanto, el servicio público está 
sobre el ínteres privado del contratista, primero, porque si se 
trata del servicio público, este debe pagarse, y segundo, por- 
que conforme, á la Constitución, aun en el evento de una ex- 
propiación por causa de interés público, el propietario debe 
recibir, en todo caso, la indemnización correspondiente. Las 
obras, pues» quedarán á favor del servicio público, no hay 
inconveniente en ello; pero previa la indemnización que corres- 
ponde al propietario de ellas. Esto es ineludible. 



El Ayuntamiento ha contratado, propiamente, con los 
habitantes de la Ciudad el servicio de agua potable; aquél se 
ha obligado á proporcionar tantas mercedes de agua, cuantas 
se le pidan, á cambio del precio que cobra con el nombre de 
contribución. 

El Ayuntamiento constantemente falta á sus compromisos, 
pues es notorio que muchas casas no reciben el agua que, sin 
embargo, los dueños de fincas pagan con puntualidad. 

Hay más : 

El Ayuntamiento ofreció la elevación expontánea del agua 
á las azoteas y obligó á los tomadores á que ejecutaran, 
para ese efecto, obras costosas. 
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¿ Qué opinaría la H. Corporación, si los habitantes se hu 
biesen apoderado de los acueductos y demás obras que eje- 
cutó, y si las hubiesen destruido, y si, además, no hubiesen 
pagado la contribución, á pretexto de que el Ayuntamiento 
no había cumplido con sus ofrecimientos ? 

¿Habría visto, impasible, la desaparición de sus trabajos, 
y la falta de pago de la contribución de aguas? 
Otro ejemplo : 

Pedro encarga á un artista la fundición de una estatua; 
el artista la concluye, si bien dejándola sin pulir á causa de 
que alguien se lo impide á nombre del interesado. 
. ¿Q^é acción ejecutaría este, si á pretexto de que le faltaba 
algo á la estatua, la modiñcara y la destruyera^ sin pagarla? 
¿ Habría tribunal que aprobara su conducta ? 
¿La justicia exijiría que pagara la estatua, si había dispues- 
to de ella, aun cuando no estuviera concluida á su satisfacción? 
El artista, por el hecho de no pulirla, ¿la perdía y perdía su 
precio? 

¿Trasmitía el dominio de ella, por el simple hecho de no con- 
cluirla, perdiendo, ademns, el derecho á su valor? 

El sentido común resuelve estas cuestiones que no ofrecen di- 
ficultad alguna. 

Sin embargo, hasta ahora, el Ayuntamiento no ha pagado al 
Señor Orozco el valor de las obras que le ha destruido. 

¿Quién de ambos ha faltado, pues, al cumplimiento de sus 
obligaciones? 



XI. 



Conforme á la cláusula octava y vigésima del contrato, el 
Ayuntamiento, como he dicho, tenía obligación, en caso de in- 
conformidad entre las partes, ya por la ejecución de las obras, 
ya por el cumplimiento del contrato: 

I. De nombrar un perito. 

II. De nombrar un arbitro. 

El Señor Orozco le interpeló judicialmente para que cumpliera 
con esas, sus dos obligaciones. 

¿Qué hizo el Ayuntamiento? 

Rehusarse á cumplirlas, y hasta hoy no ha llegado á nom- 
brar ni el perito ni el arbitro de derecho. 
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Para no cumplir esas, sus dos obligaciones, ¿ontestó (1) que 
el Seflor Orozco había presentado ocursos confesando que no 
babía cumplido con el contrato, y que, por tal razón no debía 
jírrearseya el trihunal pericia/, es decir, el Ayuntamiento, que 
siempre se había manifestado celoso para la observancia del 
contrato y no toleraba su innovación, ni aun en puntos de de- 
talle, invocaba una innovación, al invocar un motivo (la con- 
fesión del Señor Orozco) que no era un medio previsto en el 
contrato, procediendo así para faltar expresa y abiertamente 
al cumplimiento de la estipulado en las cláusulas octava y vi- 
gésima. 

No entro á discutir si el Señor Orozco confesó 6 nó que había 
faltado al cumplimiento del contrato: quiero suponer que hizo 
tal confesión: pero aun existiendo, no hay que olvidar que in- 
vocaba é invocó siempre, como causas para esa falta, hechos 
del Inspector, órdenes de suspensión dictadas por este, y aun 



(1) C. Juez 2.° de lo Civil: 

El Lie. Fernando Vega, Síndico de Hacienda del Ayuntamiento Consti- 
tucional de México, en los procedimientos de jurisdicción voluntaria iniciados 
en este Juzgado á promoción del Ing. Sr. D. Ricardo Orozco, relativos al nom- 
bramiento de peritos, para que conforme á la cláusula 8. ^ del contrate escri- 
turado sobre saneamiento de la Ciudad de México, que celebraron el Ayunta- 
miento y el Sr. Orozco, dictaminen sobre si las obras realizadas por el promo- 
vente consiguieron la intro Jucción del volumen de agua prometido en el con- 
trato con todas las condiciones mencionadas en él, ante Ud. respetuosamente 
expongo: que habiendo declarado el Sr. Orozco bajo su firma en un ocurso pre- 
sentado ante la Municipalidad, que no pudo dar cumplimiento á sus obligacio- 
. nes contraídas, es enteramente inútil la designación de expertos para dictami- 
nar sobre ese punto; por consiguiente, en los límites de la jurisdicción volunta- 
ria, me opongo en nombre del Ayuntamiento de México al nombramiento de 
peritos. 

En cuanto al nombramiento de arbitros de derecho de que habla la cláusu- 
la 20. * dd mencionado convenio, la Ciudad se reserva nombrar el que á ella co- 
rresponde para cuando el Sr. Orozco precise las diferencias que en su concepto 
existan entre él y el Ayuntamiento y sobre las cuales deberá recaer la decisión 
arbitral. 

En virtud de las anteriores observaciones, á Ud. suplico se sirva dar por 
presentado este escrito y declarar que en vista de la oposición del Ayunta- 
miento DE LA Capital ba cesado la jurisdicción voluntaria^ comenzando la 
contenciosa que el Sr, Orozco abrirá en la forma que lo estime conveniente. 

Así procede en derecho. 

México, Enero veintinueve de mil ochocientos noventa y cinco. 

Lio. Fernando Vega. 
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casos de ñierza mayor y fortuitos á los cuales no se había obli- 
gado. Por lo tanto, la tal confesión no era ni simple ni llana, 
sino que estaba subordinada á causas que los arbitros debían 
calificar como imputables 6 no, al contratista, tanto más, 
cuanto que, hasta ahora, el Ayuntamiento nada ha resuelto 
acerca de las órdenes de suspensión de diecinueve de Marzo y 
de cinco de Abril de mil ochocientos noventa y cuatro, y no se 
puede saber, por lo mismo, si el término para la ejecución de 
las obras ha concluido ó no para el Señor OrozcQ. 

De lo expuesto se deduce con claridad que aun co el supuesto 
de que exista semejante confesión, había necesidad de acudir á 
los dos tribunales, al pericial y al arbitral; primero, porque 
esta era la ley del contrato, no modiñcada, obligatoria para 
ambas partes: segundo, porque el juicio pericial eraindisdcnsa- 
ble para investigar si las obras 3uspendidas por el Inspector, 
eran ó no necesarias para el plan que se trataba de desarro- 
llar, si eran ó no perjudiciales etc. etc.; y tercero, porque en el 
juicio arbitral debía resolverse si el Inspector obraba dentro de 
sus facultades al suspender las obras, por no ser estas de las 
que podía suspender, según el contrato; si el Ayuntamiento ha- 
bía faltado á sus obligaciones no resolviendo oportuna, pero 
ni extemporáneamente, sobre si aprobaba ó no las órdenes de 
suspensión dictadas por el Inspector; si el tiempo transcurrido 
era de los no imputables al contratista etc. etc.; por consi- 
guiente, al rebasar el Ayuntamiento la formación de los 
tribunales, arbitral y pericial, no ha hecho otra cosa que faltar 
expresamente á lo pactado en las citadas cláusulas octava, vi- 
gésima y décima tercera, invocando un motivo (la pretendida 
confesión del Señor Orozco) que no está dentro de las estipula- 
ciones, no innovadas, del repetido contrato. 

Y si el Ayuntamiento no ha cumplido, ni se ha allanado á 
cumplir sus respectivas obligaciones. ¿Puede sostenerse, en con- 
ciencia y jurídicamente (1), que el Señor Orozco incurrrió en 
mora y que ha faltado al cumplimiento del conttato? 

Evidentemente que nó. 

XII. 

El Ayuntamiento pretende sostener que el Sr. Orozco faltó 
al cumplimiento del contrato. 

(1) Art. 1434 ya citado, del Código Civil. ''En las obligaciones recíprocas 
ninguno de los contratantes incurre en mora^ si el otro no cumple ó no se alla- 
na á cumplir debidamente la obligación que le corresponded* 
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El Sr. Oro2co,á su vez, pretende sostener que el Ayuntamiento 
es quien ha faltado á sus obligaciones; y pretende sostener, ade- 
más, que el Ayuntamiento ha incurrido en responsabilidad por 
la destrucción de las obras. 

¿Quién de ambos está en lo cierto? 

Sólo podrá decirlo, autorizada y legalmente, el tribunal ar- 
bitral, porque ni uno de los contratantes, ni el otro, son jue- 
ces, en su propia causa, para juzgar de sus respectivos proce- 
deres y obligaciones; en consecuencia, al presente y entre tanto 
no se pronuncie el laudo establecido en la cláusula vigésima, 
tanto el Ayuntamiento, como el contratista, están en su per- 
fecto é igual derecho de sostener su respectiva creencia, sin que 
ninguno de ambos se pueda considerar, legítima y justamente 
vencido, en las diferencias surjidas, entre ambos,con motivo del 
contrato en cuestión. 

XIII. 

Nuestra ley establece que: 

**E1 contratante que falte al cumplimiento del contrato, sea 
en la sustancia, sea en el modo, será responsable de los daños 
y perjuicios que cause al otro contratante, á no ser que la falta 
provenga de hecho de éste, fuerza mayor ó caso fortuito á los 
que aquel de ninguna manera haya contribuido." (1.) 

Los contratantes que no quieran aceptar la responsabilidad 
á que alude el precepto citado, tienen derecho de probar: 

I. Que SM &/ía de cumplimiento proviene de hecho c/e/ otro 
contratante: ó bien 

II. Que ha habido un caso fortuito ó de fuerza mayor. 
El Sr. Orozco ha alegado, entre puntos: 

Primero: que el Ayuntamiento nada resolvió sobre las órde- 
nes de suspensión de diecinueve de Marzo y cinco de Abril, 
dictadas por el Inspector. 

Segundo: que el plazo estipulado se suspendió, por aquellas 
órdenes, y se ignora aun si se le debe ó no contar el tiempo 
transcurrido, pues el Ayuntamiento por su omisión, no ha 
(Jado su acuerdo que deba servir de base á ese cómputo. 

Tercero: que las obras suspendidas eran esenciales para dar 
lleno á las obligaciones aceptadas en el contrato. 

[1.] Art. 1,459 Código Civil. 
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Cuarto: que hubo manos ocultas [1] que entorpecieron la ejecu- 
ción de algunas obras y su resultado, etc., etc. Por consiguien- 
te, como el Sr. Orozco (hoy su sucesión) puede probar los pun- 
tos expresados, es evidente'que no debe reportar la responsabi- 
lidad de que habla el precepto legal citado, ni aun en el evento 
de que se resolviera por el tribunal arbitral que, positivamente, 
había faltado al cumplimiento del contrato, 

XIV. 

Si el Ayuntamiento no puede resolver autorizadamente, por- 
que no es Juez en ¿u propia causa, que el Sr. Orozco faltó al 
cumplimiento del contrato; si no puede sostener que haya cum- 
plido con sus respectivas obligaciones: si ha incurrido en omi- 
siones graves, dejando de resolver sobre las órdenes de suspen- 
sión del Inspector, y dejando de constituir los tribunales peri- 



(1.) Véanse los dos documentos que siguen, prodentes de la Junta de 
Vigilancia de las obras del Sr. Orozco. 

Primer documento. 

No son las lucubraciones científicas, ni las fórmulas matemáticas, ni las 
correctas delincaciones del dibujo, ni las hipótesis más ó menos admisibles en 
el desarrollo de un proyecto de saneamiento lo que tenemos la honra de pre- 
sentar á la consideración del H. Ayuntamiento de México; es el hecho indiscu- 
tible de varias corrientes de agua que desde su origen común hasta la entrada 
por la boca de algunas atarjeas de la ciudad, se está verificando desde hace 
algunos días, por más que la malevolencia de una mano oculta haya querido 
con actos que no debemos calificar en este escrito, desvirtuar, entorpecer y 
hasta negar, propalando además noticias falsas sobre la realidad de lo que 
está pasando; es un hecho que aunque no se hiciese extensivo á toda la ciudad, 
no por eso dejaría de significar un bien positivo para la salubridad pública; 
es un hecho que aun sin penetrar mucho en los dominios científicos de la hidráu- 
lica deja entender al espíritu reflexivo, que en manos hábiles y dispuestas á 
hacer el bien de la comunidad, el elemento del agua de que hace uso el Sr. 
Orozco traerá grandes beneficios á la ciudad, aprovechando las mismas atar- 
jeas existentes y no exigiendo en consecuencia ni grandes sacrificios, ni largo 
tiempo; puesto que en pocos días, y luchando con enemigos ocultos, los bene- 
ficios se han hecho palpables en una extensión considerable de la ciudad 

Segundo documento. 
Señor Presidente del H. Ayuntamiento: Por la Secretaría de esa H. Cor 
poración se nos ha comunicado el acuerdo que recayó á nuestro ocurso del 11 
de Mayo, y se nos pide para mejor resolver, que precisemos el grave cargo 
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cial y arbitral establecidos en el convenio: si por tales razones, 
el contratista no ha incurrido en mora, ni el término transcu- 
rrido puede imputársele fundadamente: si, aun en el evento de 
que el laudo de los arbitros resolviera que el contratista ha- 
bía faltado al contrato, quedaba pendiente la cuestión de la 
irresponsabilidad del Sr. Orozco por los hechos y omisiones^del 
Ayuntamiento; si es un hecho evidente que el Ayuntamiento ha 
incurrido en responsabilidad al apoderarse extemporáneamen- 
te de las obras ejecutadas por el mismo Sr. Orozco, al modiñ- 
carlas primero, y desín/ir/as después, sin que precedieran los jui- 
cios pericial y arbitral, necesarios según su propio pacto, y sin 
pagar el valor de las obras destruidas, ¿qué es lo que la pruden- 
cia aconseja á dos contratantes de buena fe, que se hallan en 
situación tan difícil? 

La transacción. 

Ella es. la que puede dar una solución decorosa y benéfica 
para las dos partes contratantes. 

Por eso me he permitido proponerla á esta respetable Cor- 
poración, seguro de que, en su reconocida buena fe, encontrará 
cabida semejante idea conciliadora. 



que hicimos á una mano oculta. Reduciéndonos á los hechos principales, ex- 
pondremos que á fines de Marzo último se hizo la conexión del canal del Sur 
con la atarjea del Niño Perdido y el día 5 de Abril, fijando para introducir por 
dicha atarjea el agua del canal de la Viga encontramos tan baja el ag'ua en el 
canal, que no fué posible que entrara el agua en la atarjea mencionada. Tra- 
tamos de averiguar el motivo de este rápido descenso en una noche, siendo 
así que el día anterior había conservado tma acotación de 8 - 40, y encontra- 
mos abiertos en el canal de la Viga cinco desfogues por los cuales se escapaba 
el agua. 

Pocos días después se hizo la prueba en el referido punto, y el agua entró, 
como con seguridad se esperaba y después de haber entrado perfectamente por 
algunos días, estuvo V. mismo allí Señor Presidente acompañado del Señor 
síndico Vega y de otras personas. Ese día V. vio que el agua (que había esta- 
do corriendo perfectamente los días anteriores) no entraba sino en muy pe- 
queña cantidad, y que existía una presa de tierra á la entrada del agua en la 
canoa. Estcis dos circunstancias dieron pié á que se dijera que la cantidad de 
líquido que llegaba al Salto del Agua provenía de los derrames de los pozos 
artesianos de los casas contiguas. Esa contrariedad nos obligó á investigar 
la causa, y los sobrestantes de las cuadrillas de los ferrocarilles del Distrito 
que estaban haciendo la limpia, encontraron una presa de piedra que no existía 
en la tarde anterior, y que no se veía por hallarse colocada entre dos boque- 
tes de la atarjea. Esa presa había detenido el agua, represándola, y hacién- 
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PARTE SEGUNDA 



¿En qué términos deba celebrarse esa transacción? 

Por fortúnalas pretensiones déla parte del Sr. Orozco no pre- 
sentan dificultad alguna para el Ayuntamiento: la sucesión del 
Sr. Orozco sólo pide el reembolso de lo que éste gastó y de lo 
que depositó; ni un centavo como utilidad/ ni centavo por ho- 
norarios, ni un centavo en recompensa del servicio prestado, 
ni un centavo como premio á los desvelos, á los trabajos, 



dola subir de nivel dejando pasar nada más una cantidad relatiyamente pe- 
queña. 

Se quitó el obstáculo, dejando las piedras en la calle por algunos días 
como cuerpo de delito, y se destruyó la presa que impedía la entrada del agua 
en la canoa de madera. 

Hecho esto, tuvo vd. la bondad de volver al lugar en la tarde del mismo 
día á instancias nuestras y acompañado de uno de nosotros. Entonces vimos 
que el agua corría libremente en cantidad bastante para que pudiera Ud. juz- 
g^ar que no era de pozos artesianos» á pesar de ser menos que la que antes co- 
rría. Vista esta nueva contrariedad, la tercera ya en este mismo punto» ocu- 
rrimos á consultar la acotación de la Viga, y hallamos que el n«vel del agua 
había bajado; coincidencia bien extraña. 

Después de este tercer hecho insistimos en hacer patente que entraba el 
agua por el Niño Perdido y en demostrar que no provenía de pozos artesia- 
nos. Para esto e establecieron veladores que cuidaran las atarjeas y pusimos 
gran empeño en vigilar la acotación tn la Viga para ser advertidos luego, de 
alguna baja de nivel. 

Comenzamos á cerrar con una presa la entrada del agua en la garita y se 
dejó escurrir perfectamente la atarjea hasta quedar casi seca, con lo cual se 
demostró que sin aguas de la Viga no había otras que corrieran por esa atar- 
jea. Además se sacó ima constancia de la 6a. Demarcación de policía que 
comprueba no haber cantidad apreciable de agua de pozos artesianos. Des- 
pués de esto se quitó la presa, el agua entró y sigue entrando como es público 
y notorio. 

Estos son los hechos de que vd. ha presenciado una parte» y su exposición 
nos parece bastante para dar cumplimiento al acuerdo de la Corporación Muni- 
cipal. 

México, Mayo 11 de 1894. Ignacio de la Hidalga.— José V. del Collado.— 
Julio Roux.— Ángel Anguiano.— Ignacio de la Peña y Ramírez.— Henry Crab- 
trce.— Juan Mendoza y Roca. 
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ñ los sufrimientos morales, al tiempc» gastado, á los disgwstos 
ocasionados por este desventurado negocio, nada que signifi- 
que lucro ó ganancia; por consiguiente, sólo se pide la devolu- 
ción de los diez mil pesos, que aun se hallan depositados en el 
Banco Nacional, y que allí depositó el mismo Sr. Orozcóy y la 
entrega de los {$27,061) veintisiete mil sesenta y un pesos que 
se invirtieron en efectivo en las obras ejecutadas. 

¿Habrá todavía quien levante la voz en contra de tan reduci- 
das como justificadas pretensiones? 

No lo creo, ciertamente; pero para desautorizarlo, en el even- 
to de que surja, expondré algunas consideraciones. 

II. 

No debiéndose invocar el contrato para fijar el precio de las 
obras, no es posible tomar como base la cantidad de cien mil 
pesos que en aquél se estipularon, como remuneración debida 
al contratista. Por consiguiente, hay necesidad de acudir á 
reglas generales— fuera del contrato — para fijar el monto de 
una transacción razonable y equitativa. 

A este efecto, es necesario: 

Primero. Recordar las circunstancias difíciles bajo las cua- 
les se hallaba la Ciudad, en punto á salubridad, cuando el Sr. 
Orozco ejecutó sus obras. 

Segundo. Marcar la importancia de éstas, y 

Tercero. Investigar cuál fué el resultado que dieron en favor 
de la higiene pública. 

Con esto bastará ciertamente. 

Es verdad que personas respetables, como los Señores Gayol 
y Diaz Rugama, han negado la importancia que tiene el Pro- 
yecto Orozco: es verdad que las ideas de éste han sido ruda- 
inente combatidas, pero también es verdad que los resultados 
prácticos obtenidos por el Señor Orozco, desautorizan de modo 
completo aquellas censuras, que por más que procedan de per- 
sonas entendidas, la experiencia ha demostrado, con los hechos 
consumados, que ellas carecieron totalmente de fundamento. 

*'Las consecuencias de un proceder— decía el Señor Gayol en 
*'un folleto que repartió, censurando al Señor orozco— las conse- 
"cuencias de un proceder que tanto se aparta de lo práctico, de 
''lo científico y hasta de lo racional (sic) muy pronto se han de 
"ver; y como esas consecuencias han de ser desastrosas para el 
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^* proyectista (Señor Orozco) y para sus auxiliares técnicos (Se 
**ñores Hidalga, Cardona, Téllez Pizarro, Alvarez.Soto, Queve- 
*'do y otros) que á la ligera [?] emitieron su opinión, es necesa- 
^^rio que el público sepa que ninguna de las personas que como 
** peritos del Proyecto han intervenido en el asunto, procedió co- 
''mo lo hacen los ingenieros deñnes del Siglo XIX^ sino como lo 
''hicieron los empíricos delSiglo XVIy y es necesario poner ésto 
''en claro, para que no se perjudique tanto el prestigio de la pro- 
"fesión, con el fracaso de un disparate^que desde el principio ca- 
*'lificaron como tal, los ingenieros grue están á la altura de su 
"épocay 

Es verdad, además, que el Señor Diaz Rugama llamó irónica- 
mente al Señor Orozco un nuevo Colón, é inventor de lo mara- 
villoso y aun del movimiento continuo: todo esto es verdad; 
pero el tiempo se encargó de demostrar, como lo veremos 
adelante, que los señores ingenieros Gayol y Diaz Rugama, que 
están á la altura de su época, se equivocaron totalmente en sus 
apreciaciones, en sus afirmaciones, y sobre todo, en sus apasio- 
nadas censuras. 

III. 

En los años de mil ochocientos noventa y dos y de mil ochocien 
tos noventa y tres, la insalubridad pública en la Ciudad era 
alarmante, pues que el número de defunciones producidas en su 
mayor parte por enfermedades infecciosas, llegaba á cifras ver- 
daderamente excepcionales ; el H. Ayuntamiento, preocupado 
en alto grado ante semejante situación, hacía esfuerzos para 
buscar el saneamiento de la Ciudad, v acudía, como era natu- 
ral, á los peritos científicos en busca de la solución del proble- 
ma. 

La Comisión de Obras Públicas también procuraba, por su 
parte, los remedios posibles en tan difíciles circunstancias. 

Había, sin embargo, un proyecto general de saneamiento, 
aprobado por la Corporación; pero todos convenían, aun su 
mismo autor, Señor Ingeniero Don Roberto Gayol, en que de- 
mandaba, para su ejecución, crecidas sumas y tiempo largo, de- 
fectos que lo hacían inútil para males presentes y actuales. [1] 



(1) Proyecto del Ingeniero Roberto Gayol^ para dar golpes de agua a las 
atargeas.^[Pág. 186 de la Memoria del Ayuntamiento.— 1893]: 

**No pretendo ni por nn momento qne sea perfecto el sistema que propongo, 
pero creo que es lo único que es posible hacer ahora^ sin necesidad de incurrir 
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En esas circunstancias, el Señor Presidente del Ayuntamien- 
to, Ingeniero Don Manuel Contreras, emitió sus benéfias ideas 
acerca de la necesidad que había de que las aterjeas de la Ciu- 
dad estuvieran siempre cubiertas con un volumen de agua que 
impidiera la emanación de gases deletéreos y pestilentes [1], y 
en Cabildo de veintisiete de Diciembre de mil ochocientos no- 
venta y dos y á moción suya, se acordó, entre otros puntos, lo 
siguiente: 

**5P Que se introdujera una parte del agua del Canal de De- 
^'rivación á la atarjea del Paseo de Bucareliy distribuyéndola en 
^'las atarjeas que corren de Poniente á Oriente'' [2]. 

Ypor último, se dejó en libertad á los Ingenieros de Ciudad 
para que, estudiando con mayor detenimiento y acopio de da- 
tos el problema propuesto, elevaran el proyecto más adecuado 
para realizar el fin perseguido. 

Entonces el Señor Ingeniero de Ciuda ^, Don Roberto Gayol, 
presentó su proyecto, fecha trece de Enero de mil ochocientos 
noventa y tres [3], para dar golpes de agua á las atarjeas, y la 



en gastos cuantiosos y emprender obras qne no se podrán terminar en poco 
tiempo, ann cuando se contara con todo el dinero que ellas requieren. El medio 
más perfecto para lavar nuestro sistema de atarjeas es, á mi juicio, el que he 
propuesto en el proyecto general de desagüe y saneamiento de la ciudad; pero 
no seria practico proponer como remedio para males presentes y actuales, algo 
que sólo podría ejecutarse **con años de trabajo y un gasto de millones," y no 
sería tampoco admisible "dejar de hacer" aquello que es bueno,* 'aunque no sea 
lo mejor," cuando lo mejor **no se puede poner en práctica," en el momento 
preciso en que algo se debe hacer. — Roberto Gayol. — Rúbrica." 

[1] Dictamen de la Comisión de Obras Públicas, subscripto por el Sr. Inge- 
niero Adolfo Díaz Rugama.— (Págs. 180 y 181 de la Memoria del Ayuntamien- 
to— 1893.) 

"Como bien saben los Señores Regidores y lo habrán recordado con las ante- 
riores líneas, el móvil que tuvo el inteligente Señor Ingeniero Contreras al pre- 
sentar esas mociones al Cabildo, "iué conseguir principalmente que las atar- 
jeas de la ciudad estuvieran siempre cubiertas con un volumen de agua que im- 
pida la emanación de gases deletéreos y pestilentes;" pero con la prudencia y 
buen juicio que siempre caracterizaron al Señor Presidente del anterior Ayun- 
tamiento, presentó las iniciativas que su moción comprende, solamente como 
experiencia que debía verificarse, dejando en libertad á los ingenieros de ciudad 
para que, estudiando con mayor detenimiento y acopio de datos el problema 
propuesto, elevaran por conducto de la Comisión que susbcribe, el proyecto 
más adecuado para realizar el fin perseguido. — Adolfo Díaz Rugama. — Rúbri- 
ca." 

(2) Pág. 179 de la misma Memoria- 

(3) Pág. 182 de la propia Memoria. 
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Comisión de Obras Públicas exhibió su Dictamen fecha veinte 
del mismo mes y año, autorizado por el Señor Ingeniero Don 
Adolfo Diaz Rugama (1). 

Los dos trabajos son dignos de estudio, tanto porque ellos 
revelan las circunstancias aflictivas de la Corporación, en pun- 
to á salubridad, como porque, comparándolos con el Proyecto 
Orozco, nos dan idea de la importancia de las obras posterior- 
mente ejecutadas por éste. 

Los Señores Gayol y Díaz Rugama, en esos sus trabajos, sen- 
taron esta absoluta y para ellos indiscutible conclusión: es i/u- 
posible, dijeron, introducir el agua del Canal de Derivación por 
la atarjea de Bucareli; agregaron más aún, que habían hecho 
una prueba práctica y exigida por el Ayuntamiento y que todos 
estaban persuadidos, después de ella, que lá imposibilidad para 
introducir el agua por aquel punto á las atarjeas, era aibso/uía. 

Trataron de fundar esta su teoría, elevada por ellos á axio- 
ma y la Corporación, resignada ante esa verdad y tuvo que 
aceptar los golpea de agua propuestos por el Señor Ingeniero 
Gayol, como el único remedio que era posible aplicar, por en- 
tonces, á los males ptesentes y actuales. 

De estas dos piezas científicas autorizadas por los Señores 
Ingenieros Gayol y Díaz Rugama se desprenden, pues, tres pun- 
tos innegables: 

Primero. Que la Ciudad buscaba con afán un remedio á sus 
males presentes y actuales: 

Segundo. Que era imposible, ajuicio de los dos citados in- 
genieros, el introducir el agua del Canal de Derivación por la 
Htarjea de Bucareli, no siendo posible, por lo tanto, el inundar 
d^ agua las atarjeas 73/ por e/ Oeste ni por el Sur de la Ciu- 
dad; y 

Tercero. Que los golpes de agua á las atarjeas era el único 
remedio á lo^ males presentes y actuales. (2) 



(1) Pag. 179 de la Memoria del H. Ayuntamiento. 1893. 

(2). Léanse los siguientes párrafos tomados textualmente ya del Proyec- 
to del Señor Ingeniero Gayol para dar gfolpes de agua á las atarjeas, ya del 
Dictamen de la Comisión de obras públicas subscrito por el Señor Ingeniero 
Días Rugama: 

"Informe del Señor Gayol." 
Dirección de Obras Públicas.— Con fecha 4 del corriente el C. Secretario 
del H. Ayuntamiento me comunicó las resoluciones que este Cuerpo se sirvió 
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IV. 



Cuando dos profesores, como los Señores Gayol v Díaz 
Rugama,— que por razón de sus funciones habían estudiado 
hasta prácticamente los sistemas posibles, — añrmaban, como 
verdades absolutas los tres puntos á queme refiero: cuando di- 
chos Señores, que procedían como lo hacen los ingenieros dea- 
nes del Siglo XIX y no como lo hicieron los empíricos del Siglo 
XVIy habían agotado la materia, sin encontrar ese remedio tan 
deseado y para ellos, imposible: cuando solo los golpes de agua 
eran los únicos que podían descubrirán su ciencia basta, no ca- 
be la menor duda de que si alguien encontraba ese remedio, j si 



aprobar el 30 del pasado, confirmando las que V. conocía ya y que me había 
transmitido para que obrafa en consecuencia é informara acerca de los puntos 
2o. y 4-0. que esas resoluciones contenían 

Inmediatamente después que recibí la orden para colocar la presa al Orien- 
te de la boquilla de la atarjea de Bucareli, dicha presa fué construida, Sin que 
con ella se losrrara hacer entrar á la atarjea el asfua del Canal de Derivación... 

A los datos que contiene el plano de las atarjeas existentes, y que tuve la 
honra de acompañar á mi anterior informe, sólo tengo que agregar, que la al- 
tura á que podemos disponer del agua en la compuerta de la Piedad, frente á 
Bucareliy sena la que marca la acotación de 7m80 cuando más, si esa agua ha 
de adquirir una velocidad mediana, pues la mayor altura á que se puede tener 
en el canal Nacional, frente á la Viga, sin que cause perjuicios á los pueblos ri- 
bereños.es la de 8 metros de acotación y los veinte centímetros que admito 
que bajará, se tienen que repartir en una distancia de 3,400 metros que hay 
desde donde entra el agua al Canal de Derivación, hasta la desembocadura de 
la atarjea de Bucareli; y si V. se sirve fijarse en que el plano indica que hay 
puntos en la plantilla de esa atarjea que tiene más de 7m80, esto solo explica- 
rá porque i^^'afirmé yo que el agua no entraría por la atarjea de Bucareli.*^ 

Dificultades semejantes á la que acabo de apuntar para este conducto de 
desagüe, podrá V. descubrir en el resto de nuestro sistema de atarjeas, si se 
sirve examinar en detalle el plano á que desde el principio me vengo refiriendo, 
pues verá V. que llevando en cuenta que las acotaciones del nivel del agua tie- 
nen que ser menores á medida que el líquido se aleja de su punto de partida, 
este líquido no podrá llegar ala mayor parte de las actuales atarjeas si se in- 
tenta introducirlo por los lados Oeste y Sur de la ciudad 

Si á este conjunto de inconvenientes, que provienen sólo de la falta de mé 
todo y de plan cuando se comenzaron á construir las atarjeas, se agregan los 
defectos inherentes á la forma y al sistema de construcción, cualquiera persona 
que tenga sólo medianos conocimientos que le permitan estimar en su valor, 
las condiciones que favorecen ó retardan el movimiento de los líquidos que se 
desalojan sin presión, comprenderá con poco esfuerzo que Ji^no es práctico 
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realizaba ese imposible^ y si proponía otro remedio distinto de 
las golpes de agua; ese alguien conseguía elevarse sobre todos 
los que, declarándose de antemano vencidos, habían llegado á 
la impotencia, y consumaba un verdadero prodigio, conven- 
ciendo á los incrédulos, de la posibilidad de las verdades nega- 
das y obtenía un verdadero triunfo científico muy digno, cierta- 
mente, no ya déla remuneración pecuniaria y vulgar, sino de 
la gloria con que se debe premiar la realización de una idea que 
personas competentes han creído irrealizable. 



esperar que, sin establecer un cambio radical del sistema de atarjeas, se conse- 
sruirá llenarlas de asma limpia que se introduzca por la parte accidental de 
la ciudad.*'^ 

Esta suposición i@*es ttn hecho ya conñrmado por la práctica,,.^ pues 
iS^he intentado materialmente y de diversas maneras Herrar á ese ñn..^ y 
t^^NO LO PUDE CONSEGUIR*'^ por lo menos con resultados apreciables.— 
México, Enero 13 de 1893.— Roberto Gayol." 

"Informe dd Señor Díaz Rngama:'' 

Comisión de Obras Públicas. En Cabildo de 27 de Diciembre de 1892, y 
por moción dd Señor Presidente Munidpa.l> se acordaron los siguientes puntos: 

3o. Que se introdujera una parte del agua del Canal de Derivación á la 
atarjea del Paseo de Bucareliy distríbn j^dola en las atarjeas qne corren de 
Poniente á Oriente. 

La Direcdón de Obras Públicas, á quien se comnnicó lo dispuesto por d 
Cabildo, expresó que desde luego habían quedado obsequiadas las órdenes á 
que se referían las dos primeras proposidones; pero en cuanto á la tercera, re- 
lativa á i^nnandar el agua del Canal de Derivación por la atarjea de Bucare- 
Ii»<»^ t&'no se podrá cumplimentar.,^ porque la plantilla de la atarjea de 
Bucardi está más alta que el nivel dd agua en el Canal de Derivación 

En Cabildo de 30 de Didembre, y como resultado de la Comunicación dd 
Director de Obras Públicas, se acordaron las siguientes proposidones: 

la. Que la Dirección de Obras Públicas establecería una presa de césped 
al Oriente de la Boquilla de la atarjea de Bucareli» á fin de que se demostrara 
prácticamente si era ó no posible introducir el agua del Canal de Derivación 
á las atarjeas de la Ciudad 

Ejecutadas las órdenes á que se contrajeron los citados acuerdos de este 
H. Cuerpo, i^^^se ha visto experimentalmente que no se ha logrado el objeto 
que con tan laudable ñn se propuso el Cabildo-*^ por las razones siguientes. 

El Canal de Derivación tiene una acotación de 7m80 y la atarjea de Buca- 
rdi de 7m78, 7m89. y 7m90, es dedr, que en toda su longitud está más alta 
que el Canal de Derivadón, lo que fádlmente se explica, sabiendo que esta 
ataijea fué construida para derramar en la zanja del Sur que está unida al ca- 
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Ese alguien fué el modesto, pero al mismo tiempo infatigable 
Sr. Orozco: él fué quien realizó aquel imposible y introduciendo, 
como introdujo y el a^uapor el Canal de Derivación á las atar- 
jeas del Sur y á la famosa de Bucareli, Ese hombre á quien se 
llamó empírico, y de quien se pretendieron burlar de una ma- 
nera sangrienta los Sres. Gayol y Díaz Rugama (1) consumó, 
sin embargo, un hecho que aquellos creyeron imposible. Ese 
hombre humilde, enseñó á sus contendientes que la suñciencia 
cientíñca es y será en todo tiempo una mentira. Ese hombre, 
por consiguiente, es digno de respeto, y sus obras dignas de es- 
timación y de remuneración. 



nal referido; por lo mismo, no puede recibir SUS ag'Uas, pues éstas tendrían qtic 
ir subiendo en vez de encotitrar una pendiente que facilitara su corriente. 

Por medio de las acotaciones citadas se (Comprende que la presa de césped 
colocada al Oriente de la atarjea de Bucareli no puede servir para el Objeto á 
que se destinó y en cambio perjudica las condiciones higiénicas de la ciudad-, 
pues impide que las aguas del Canal de Derivación laven la citada zanja del 
Sur, que es la que recibe los desechos de la Cárcel, de varias atarjeas y del Ra,s> 
tro. 

El Señor Secretario de Gobernación se sirvió visitar dicha presa y practi- 
car una vista de ojos en la zanja del Sur y en el Canal de la Merced, y pudO con- 
vencerse personalmente de la verdad de las anteriores aseveraciones. 

Con fundamento de la amplia libertad que dejó el Cabildo á la Dirección 
de Obras Públicas para que formara el proyecto más adecuado para tener agua, 
en las atarjeas, el Ingeniero Gayol ha presentado un informe que ha hecho su- 
yo en todas sus partes la Dirección, y que el subscrito juzga enteramente opor- 
tuno, si no para remediar en lo absoluto nuestras pésimas condiciones sí a^ 
menos para mejorarlas en lo posible^ mientras de que se ejecuta el proyecto de 
saneamiento que fué presentado y aprobado por el Ayuntamiento, pero el cual 
exige gastos y tiempo de consideración. ^ 

El Señor Gayol presenta un plano de la ciudad en el que están situadas to- 
das las atarjeas y señaladas sus acotaciones. Keñriéndose á él, hace notar 
que dado nuestro actual sistema de atarjeas li^no es posible inundarlas de 
agua ni por el Oeste ni por el Sur de la ciudad.»^ pues sus plantillas están 
más altas que el nivel del agua de que se puede disponer. 

Sala de sesiones. Enero 20 de 1893.— Adolfo Díaz Rugama. 
(i) Véanse los siguientes conceptos de los Señores Gayol y Díaz Rugama: 

Conceptos del Sr. Gayol: 
Las consecuencias de un proceder que tanto se aparta de lo práctico» de lo 
científico y hasta de lo racional» muy pronto se han de ver, y como esas conse- 
cuencias han de ser desastrosas para el proyectista (Sr. Orozco) y para sus auxi- 
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Pero como pudiera negarse el heeho de que el Sr. Orozco in- 
trodujo el agua por el canal de Derivación á las atarjeas del 
Sur y de Bucareli, conviene acudir á las pruebas para dejar bien 
comprobado el punto, buscando los testimonios, no entre los 



liares técnicos, que á la liSfera emitieron stt opinión, es necesario qne el pú- 
blico sepa qne ninguna de las personas qne como peritos del proyecto han in* 
tervenido en el asunto procedió como lo hacen los insfcnieros de ñnes del si- 
Srlo XIX, sino como lo hicieron los empíricos del sisflo XVI» y es necesario po- 
ner esto en claro, para que no se perjudique tanto el prestigio de la profesión, 
"con el fracaso de un disparate, que desde un principio calificaron como tal, to- 
dos*' los ingenieros que están, á la altura de su época. 

Es, pues, necesario, protestar en contra de la manera con que procedieron el 
proyectista y sus colaboradores técnicos, para que la historia no levante sin 
esa protesta, los despojos del absurdo y los presente á la posteridad, COmo 
una prueba de poca cultura, al demostrar con ellos que á fines del siglo XIX 

no había en México ingenieros; pero pues aquel público no 

está en aptitud de apreciar que es "verdaderamente ridicula" esa pretensión de 
emitir un juicio decisivo sobre un asunto tan complejo, CON UNA VISTA DE 
OJOS, y coij solo esto, decir: *Ío que propone el Sr. Orozco es perfectamente 
realizable y de RESULTADO INMEDIATO," haciéndose así solidarios, de una 
serie de ideas que forman en conjunto i^*uno de los proyectos más insensatos 
que un hombre vulgar puede concebir,"^ y que sin embargo, encontró inge- 
nieros que lo amparasen con su nombre. 

Pasa el tiempo, sin que á «Miar de esto al proyectista lo hicieran formal, y 
entonces "opta por el papilc^ víctima déla inquina délos envidiosos," é inculca 
al Gran Galeoto la idea, de que tiene muchos enemigos, atribuyendo las dificul- 
tades con que tropieza, no á la caima real y positiva, que es la de que propone 
l^^un disparate,,.^! sino que tiene que luchar contra infinidad de pasiones 
mezquinas que le han creado inmensas dificultades. 

El público lo llega á considerar como á SU salvador, ve "un nuevo Colón en 
el ingeniero," que procede como solían hacerlo aquellos proyectistas de la 
Edad Media que no tenían ni nociones de lo que la ciencia es, pero que sedu- 
ce con la idea de que hay en el fondo un secreto, un misterio que cautiva á todos 
40l§ que, en achaques de ingeniería, saben tanto como los "proyectistas medio- 
evales," que acabo de citar 

El mismo Sr. Orozco, procuraba siempre impedir que diera la luz á sus ideas» 
porque "sólo podían vivir rodeadas de la sombra del misterio," ó de la que "es 
más densa aún, la de la ignorancia;" por estarasón se presentó al Ayuntamien- 
to, "queriendo que apareciera como prudencia y desc-cnfianza, "lo que no erosi- 
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partidarios á quienes se niega la facultad de acertar, y aun 
la de pensar inaparcialmente, sino en el campo enemigo á fin de 
evitar toda tacha y toda sospecha en los elementos -de convic- 
ción. 



no "la audacia propia delqtte no sabe lo que hace/' j la mejor pntcba qu e pnc do 
aducir en apoyo de este juicio, es que hace ya una semana que está trabajando 
y "todavía nadie sabe lo que está haciendo, ni para qué, porque nadie conoce d 
proyecto," á pesar de que ya una comisión de ingenieros dictaminó acerca de él, 
y sin conocerlo, dijo que era bueno.^-RoBERTO Gayol." 
Conceptos del Sr. Díaz Rugama: 

"Ofrece además el Sr. Oro^co que su sistema dará buenos resultados, que in- 
troducirá el agua de que se ocupa, por sólo el efecto de la gravedad, y en una 
palabra, que en el perentorio término de mes y medio reproducirá ante d 
asombro general de los habitantes de México, hechos que yo no vacilaría en 
calificar de milagrosos» por más que en el siglo en que vivimos, exista el pleno 
convencimiento de que la Naturaleza está sujeta á inmutables leyes 

Es dedr. Señores, el solicitante desconfió de la honorabilidad del Ayunta- 
miento; y tratándose de un asunto eminentemente dentífico y práctico, en d 
que los secretos no deben existir, se nos presentó como un descubridor, que 
ofrece su invento y lo vende, pero que rehusa el previo examen. 

Como ya en el terreno de este género de transacdones no deben de existir 
susceptibilidades, y como el invento podría realmente ser maravilloso y conve- 
nir á la Ciudad, el subscripto indicó al Sr. Ingeniero Orozco que podría ocurrir 
á la Secretaría de Fomento para obtener una patente de privilegio exdusivo, 
y que una vez amparado con ella podía ya dar la luz que se deseaba, es decir, 
presentar planos y explicaciones. Más aún: se ofredó el mismo suscrito á vio- 
lentar la expedidón de la patente, pero ni aún así logró que el Sr. Orozco ce- 
diese, sino que, lejos de eso, volvió á declarar este Señor terminantemente, que 
no suministraría datos ni información alguna. 

Es elemental que sobre lo que no se conoce no se puede discurrir. Si el subscripto 
hubiera sido ligero en sus juidos y se hubiera atenido á los puntos consignados 
en la solidtud mencionada, que según el Sr. Orozco bastaba, habría demostra- 
do al solidtante y á la Junta de Hacienda, que ese ocurso "no podría tomarse 
en serio ni era digno de una discusión dentífica." En efecto, sanear una Ciu- 
dad, es poner en práctica en ella todos los prindpios de la higiene pública, y no 
sólo uno de ellos, como lo entiende el Sr. Orozco, el cual supone que únicamen- 
te con una gran corriente de agua se consigue ese objeto, y que ya se puede pres- 
dndir de la ventiladón, secdón, pendiente y revestimiento de las ataijeas, al- 
bañales, etc. Hubiera así mismo expresado que no hay sistema de saneamien- 
to de drculadón continua en las atarjeas, "pues esta circuladón es un princi- 
pio de higiene y no un sistema;" habría protestado también contra d injusto 
eargo de que la dudad ha seguido sufriendo inundaciones periódicas, pues es 
un hecho notorio que desde que fundonan las bombas de San Lázaro tales 
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El Señor Ingeniero Don Manuel Marroqttín y Rivera, nom- 
brado Inspector de las obras del Sr. Orozco porel Ayuntamien- 
to y quien por sus constantes observaciones al proyecto no se 
pttcde decir que es amigo y partidario de éste, añrmó y demos- 
tró que el agua había sido introducida *'por el Canal de Deriva- 
ción á las atarjeas del Sur y á la de Bucareli, y por ellas, 
á otras muchas del lado occidental de la ciudad," bañando al- 
gunas délas atarjeas del lado Norte y llegando luego á San Lá- 
zaro, después de haber rodeado la Ciudad por sus lados Sur, Oc- 
cidente y Norte. (1) 



intindaciones no se han repetido; habría puesto en caricatura el prodigioso 
ofrecimiento de ejecutar en cuarenta y cinco días todas las obras que exige el 
saneamiento de una ciudad con una suma tan moderada para ese objeto, ha- 
bría dicho al solicitante que una corriente de agua no está conceptuada como 
**Obra," alómenos, en la acepción que se conoce de Id palabra, y hubiera formu- 
lado dudas muy numerosas acerca de que pueda establecerse "corriente conti- 
nua" en atarjeas cuyas plantillas tienen distintas acotaciones, cuya sección 
varía mucho, en las que no hay pendiente general bien determinada, y en las 
que el revestimiento no existe, disintiendo á la vez con el Sr. Orozco acerca de 
esa velocidad de 50 centímetros por segundo, que entiendo no es la suficiente 
para el caso. Por último, habría vacilado para aceptar esa especie de movi- 
miento perpetuo á que se refiere el Sr. Orozco, cuando nos ofrece que su co- 
rriente no sufrirá alteración ni intermitencia, sino que será constante y de ab- 
soluta regularidad. 

Pero estas discusiones hubieran tenido objeto, si el ptmto que se^^ujetaba á 
nuestro estudio hubiera sido científico, definido y bien precisado; y desde el 
momento en que el solicitante se colocó en el terreno de lo MARAVILLOSO y 
de lo SECRETO, ningpana de esas objeciones tenía razón de ser. 

Bs exacto que la ciencia no ha dicho su última palabra, y que nos reserva 
grandes inventos y grandes sorpresas; pero Colón, al ofrecer un nuevo mundo, 
y todos los inventores, han presentado sin reserva alguna sus cálculos y sus 
razonamientos, y no se han obstinado en que se les crean únicamente sus afir- 
maciones 

Para que no se diga que hago 

afirmaciones semejantes á las del Señor Orozco, voy á fundar mis temores, exa- 
minando el contrato 

Sala de Comisiones. México, Abril 28 de í 893.— Adolfo Díaz Rugama. 

(1) Véase el informe producido por el Señor Ingeniero Don Manuel Marro- 
quín y Rivera. (Pág. 232 de la Memoria.— 1894.) 

De ese informe tomo los siguientes párrafos: 

*' La compuerta Hidalgo construida por el Señor Orozco aguas arriba de la 
de Santo Tomás, impide que el agua del Canal de la Viga se dirija por el del 
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Hay otro testimonio de persona nada sospechosa: el testimo- 
nio del Señor Ingeniero Don Luis L. de la Barra, comisionado 
por el Cabildo para recibir las obras de saneamiento del Inge- 
niero Señor Orozco. 



Zopilote y el de Balbuena hacia el Lago de Texcoco, y permite Utilizar una 
parte de esa agua por el Canal de Deriyación. 

Un aforo practicado en este Canal cerca de su origen, dio para su gasto por 
segundo, una cantidad de 1,109 litros, siendo la acotación del a£:ua en la com- 
puerta de la Viga, de 8m4í25, acotación que se conservó con Yariaciones muy 
pequeñas, durante la semana del 9 al 14 del presente, en que se recibieron los 
trabajos del saneamienco de la ciudad. 

Siguiendo la dirección del Canal de BeriYaciÓn, se encuentran á lo largo de su 
trayecto algunas tomaS de agua. 

La primera de estas tomas es la que da el agua que pasa por la cuneta occi- 
dental de la calzada de San Antonio Abad para ir á alimentar la contra-zanja 
de la Calzada del Resguardo, de donde entra á cuatro atarjeas de la ciudad, pa- 
sando por encima de la Zanja Cuadrada del Sur por cuatro canoas de madera 
de 0m60 de ancho por 7 metros de largo próximamente. 

Esta toma es la más importante, pues por ella pasan unos 563 litros por se- 
gundo, que se distribuyen de la siguiente manera. 

Atarjea de San Antonio Abad 266 litros 

ídem de Necatitlán 122 „ 

ídem de Carretones 53 ;, 

ídem de San Salvador el Seco 42 „ 

Zanja cuadrada del Sur, derrame de la canoa 
de San Antonio 80 „ 

Total 563 litros 



La segunda toma del Canal de Derivación se hace en la cuneta oriental de la 
calzada del Niño Perdido, por donde pasan próximamente unos 32 litros por 
segundo, que van á la atarjea del Niño Perdido, pasando antes por una canoa 
de madera igual á las anteriores. Esta agua tiene cerca de la canoa un nivel 
que es de 8m37, y es por consiguiente unos 23 centímetros más alto que el dd 
agua que llega á la canoa de San Antonio, que era de 8ml4 (según la escala de 
madera que había establecida en la contra-zanja del Resguardo), el día 9 de Ju- 
lio. Debo advertir que los otros niveles fueron tomados el mismo día 9, con re- 
ferencia á marcas de nivelación establecidas previamente 

Después de la segunda toma, el Canal de Derivación continúa hasta la Calzada 
de la Piedad, en donde el Señor Orozco ha aprovechado la comunicación antes 
existente con la cuneta Sur de la Calzada de Belem, para llevar el agua por en. 
frente de la boca de la atarjea de Bucareli, en donde se toman 22 litros próxi* 
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En el dictamen de dicho señor Comisionado, fecha tres de 
Agosto de mil ochocientos noventa y cuatro, se encuentran los 
siguientes conceptos: 

**En el informe que va anexo, que se sirvió rendirme el señor 
Ingeniero Marroquín y Rivera, se encontrará una completa des- 
cripción dé las obras ejecutadas por el señor Orozco y una cla- 
ra exposición de los resultados que por ellas ha obtenido la ciu- 
dad. Estoy en completo acuerdo con dicho informe, pues los 
datos que en él ñguran pro vienen de operaciones que unidos rea- 
lizamos.^^ 

Y como de esos datos se desprende el hecho que he comproba- 
do, es evidente que él queda confirmado con el dictamen á que me 
refiero. 

De manera que, con el dicho de dos peritos que, en caso de ser 
parciales, lo serían en favor del H. Ayuntamiento, queda per- 
fectamente comprobado íS^que el e/npír/coSr. Ingeniero Orozco 
introdujo el agua por el Canal de Derivación á las atarjeas del 



mámente, según un aforo hecho el 14 de Julio, y conducirla después hasta el 
punto en donde está situado el puente del Ferrocarril del Valle sobre la Zanja 
Cuadrada del Sur, En este punto ha establecido una compuerta de madera que 
interrumpe á voluntad la comunicación con dicha Zanja Cuadrada. Cerrada 
la compuerta en las condiciones en que se encontraba el 9 de Julio último, pa- 
saba por encima de ella una capa de agua de omio de espesor que» calculando 
sesfún la fórmula de un vertedor, daba un sfasto de 162 litros por segundo, para 
alimentar en aquel punto la Zanja Cuadrada del Sur. 

Unos cuantos metros aguas arriba de esta compuerta, está la entrada de la 
alcantarilla que existe á través de la calzada de Belem y que establece la comu- 
nicación entre la cuneta de esta calzada y el canal de la Cindadela. En este ca- 
nal se hacen las tomas de agua que alimentan las atarjeas de los Arcos de Be- 
lem, nuevamente construida por el Señor Orozco; la de la calle del Ayuntamien- 
to, las de Balderasy Paseo Nuevo. Por el adjunto cuadro se pueden ver los gas- 
tos utilizados por estas atarjeas, conforme á las medidas hechas el 10 de Julio, 
teniendo una acotación el agua de 8m25 en la compuerta de Belem, con rela- 
ción á una marca establecida en dicha compuerta. 

Atarjea de los Arcos de Belem, promedio de dos medidas. ... 72 litros. 

Atarjea de la calle del Ayuntamiento 43 ,, 

Atarjeas de Balderas y Paseo Nuevo 79 ,, 

Total 194 litros. 
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Sur y de Bucareli,''^'^ cosa 1^* imposible"^* páralos Ingenieros 
fin de siglo señores Gayol y Díaz Rugama. 

Pero hay más todavía: el inteligente señor Ingeniero I). Luis 
Espinosa, cuya opinión es respetabilísima por su saber, dicta- 
minando sobre las obras ejecutadas por el señor Orozco, expuso 
al H. Ayuntamiento, entre otros puntos: 

**Se deduce de lo anterior que solamente el 23 por ciento se 
utiliza déla manera ''más completa,^' porque introducida {el 
agua) en las atarjeas ''del Poniente'^ hajla. probabilidad de que 
vuelva al Canal de la Merced, después de haber recorrido la red 
de atarjeas. Viene después el 38 por ciento qu^se utiliza incom- 
pletamente, porque introducido en las atarjeas del Suf, más ba- 
jas, reconoce luego al Canal de la Merced, lavando relativa- 
mente una corta porción de la red. Al fin se tiene el 32 por cien- 
to perdido enteramente para las atarjeas, pues que solamente 
baña la Zanja Cuadrada del Sur y él Canal de la Merced." 

Como se vé, dicho Señor Ingeniero reconoce y reproduce el 
hecho de que el agua se introdujo por el Señor Orozco á las 
tarjeas del Poniente, esto es, por la de Bucareli y, además, á 



Después de la toma de la calzada de la Piedad, el Canal dc DerlYaciÓn SlgUC 
(después de hacer una curva) paralelo á la calzada que va á Tacubaya liasta el 
Puente llamado de los Insurgentes, punto donde está situada otra compuerta 
también de madera, construida por el señor Orozco. Allí las aguas Slg'Uen por 
el canal que se dirige desde aquel punto hasta cerca de la glorieta de Cuauhte- 
moc, canal que se puede considerar como la cuneta Oriental de la calzada que 
va paralela á su dirección desde el Puente de los Insurgentes hasta la máquina 
para quebrar piedra, situada cerca de la misma glorieta. 

Poco antes de este lugar donde está la quebradora de piedra, y como unos 
220 metros atrás, siguiendo la calzada mencionada, estableció el seSor Orozco 
un paso á través de ella por medio de tubos de fierro, de manera de llevar el 
agua por un canal de dos metros de ancho que construyó en el eje de una de las 
calles proyectadas en la colonia de ia Teja, hasta la cuneta Sur de la calzada de 
la Reforma. La medida efectuada en este canal el día 1 2 de Julio dio un gasto 
de 34? litros por segundo. 

Esto agua, llegando á la cuneta Sur de ia Reforma, se une á la que viene de 
Ghapultepec por la misma cuneta y sigue dtspués á lo largo de ella hastacerca 
de la quebradora de piedra, en donde está la entrada de una alcantarilla de un 
metro de ancho que atraviesa la calzada de la Reforma y lleva las aguas hasta 
la cuneta Norte de la misma calzada. Allí se reúne el agua á la que viene por 
esta última cuneta, y Juntas todas se dirigen hacia el canal de Ramón 
Guzmán. Antes de llegar á este canal atraviesan la calle por un conducto sub- 
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las del Sur, lavando una porción de dichas atarjeas para de- 
rramar después en el canal de la Merced. 
¿Se desean más pruebas de ese hecho? 



terráneo formado de tubos, construidos por el señor Orozco, y que tiene su 
principio en el puente por donde pasan las tranvías que van para la Teja. 

Por este lugar pasan Juntas el agua que viene de Chapultepec, que siegún un 
aforo cuidadosamente ejecutado el 25 de Junio último por los señores Ingenie- 
ros Antonio Díaz Sánchez y León Vander Elst, es de 34 litros, y además lOS 34 
litros que provienen del canal de Derivación, haciendo un total de 68 litros. 

Estos 68 litros pasan por el canal de Ramón Guzmán, y siguen por las dos 
atarjeas que hay debajo del Depósito de los Ferrocarriles del Distrito hasta la 
calzada del Ejido, en donde se dividen en dos partes: una que ya á entrar á las 
atarjeas de Caros IV y SaKo de Alvarado, para lo cual el señor Orozco alargó 
un poco la cuneta de la calzada del Ejido, é hizo las conexiones indispensables 
con las atarjeas mencionadas, y otra pequeña parte que se vierte á la zanja 
que va por la parte Occidental de las estaciones de los Ferrocarriles hasta No- 
noalco. 

Estas últimas aguas llegan hasta el puente de Nonoalco, en dónde se Juntan 
con las que vienen del Norte en una dirección opuesta y que provienen de derra- 
mes de los terrenos situados al Noroeste de la ciudad. Juntas las aguas se diri- 
gen desde el puente deNonalco hacia el Oriente por una de las cunetas de la cal- 
zada del mismo nombre, hasta voltear después al Sur por un pequeño canal que 
está en la prolongación de las calles de Zarco. Una medida de las aguas de este 
canal hecha el 11 de Julio, dio 52 litros por segundo. 

Llegando las aguas por el canal ültimamente mencionado hasta cerca de la li- 
nea de las calles de la Camelia, se vierten en otro canal dirigido de Oriente y 
Poniente, que atraviesa varias manzanas de casas en la Colonia de Guerrero, y 
que sirve de colector á algunas de las atarjeas de aquella parte de la ciudad. 
Este canal, después de cambiar dos veces de dirección, va á comunicarse en SU 
extremidad, cerca del antiguo panteón de Santa Paula, con la atarjea cuádruple 
de las calles de Allende, á donde entran las aguas que conduce, las cuales, por 
la pequenez de su volumen y su velocidad casi inapreciable, no pueden absolu- 
tamente lavar los canales que sirven para su conducción, que tienen dimensio- 
nes exageradas, relativamente á su pequeño gasto, y como reciben además los 
desechos de toda aquella parte de la población, están en malísimas condiciones 
sanitarias. 

Una parte de los derrames qne vienen del Noroeste siguen por la zanja cua- 
drada del Norte, pasando por las garitas de Vallejo y Peralvillo, hasta unos 
500 metros al Oriente de esta última garita, donde el señor Orozco construyó 
una compuerta de madera. Llegadas las aguas á este punto se dividen en dos 
partes: una que va hacia el lago de Texcoco poi* el canal llamado del Norte, y 
otra que se dirije al Sur de la zanja cuadrada del Oriente y que adelante entra 
al canal de la Escobillerla, que es el colector en donde se reúnen las aguas que 

4 
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La Junta Directiva de las obras del ^ñor Ingeniero Orozco, 
compuesta de siete personas honorables, entre las cuales figu- 
ran Ingenieros reputadísimos, añrmó que el agu^ fué introdu- 



provienen de las atarjeas de la parte Norte de la ciudad, siendo este último £^as- 
to muy pequeño, 

Las atarjeas de las calles de Matamoros y de Allende no llegan hasta este co- 
lector, sino que derraman en él por intermedio de unos canales que están en 
sus prolongaciones, canales que están en malísimas condiciones sanitarias, á 
pesar de haber sido limpiadas por el señor Orozco, en atención á que el agua se 
mueve con una velocidad verdaderamente inapreciable por su pequenez, y to- 
talmente insuficiente no sólo para arrastrar las materias más pesadas que el 
agua, pero ni siquiera las inmundicias flotantes que se reúnen formando tina 
capa superficial. 

Respecto á los colectores del Sur de la ciudad, como son la Zanja Cuadra- 
da del Sur y el canal de la Merced, pueden recibir cantidades suficientes de 
agua que los mantenga en regulares condiciones. 

La Zanja Cuadrada del Sur tiene en primer lugar el agua que pasa por 
encima de la compuerta de la Cindadela, que, como dije antes, era el 9 de Julio 
unos 162 litros, toda el agua que entra por la atarjea de los^Arcos de Belem y 
que voltea después por la calzada del Campo Florido, y, además, la quc se 
derrama por encima de la canoa de San Antonio Abad, que era unos 80 litros 
el mismo día 9. 

En cuanto al Canal de la Merced, recibe además de las que Vienen por la 
Zanja Cuadrada del Sur, la que entra por la compuerta de Santo Tomás. 

Esta cantidad, áegún aft.ro hecho el 14 de Julio, era de 580 litros próxima- 
mente, de los cuales unos 170 provenían del agua del Canal de la Viga, que pa- 
saba por encima de la compuerta Hidalgo, y el resto estaba compuesto de dos 
partes: una que procedía del canal de la Coyuya, perteneciente también al ca- 
nal de la Viga, y otra que venía del canal de Balbuena. 

Resumiendo los datos principales relativos á los volúmenes de agua utili- 
zados, se puede decir que por la parte Sur de la ciudad entraban á las atarjeas 
durante los días de la recepción unos 515 litros por segundo: por la parte Po- 
niente 284 litros, de los cuales los 72 de la atarjea de Belem recorrían dentro de 
las atarjeas solamente un trayecto muy corto, pues salían luego á la Zanja 
Cuadrada del Sur; y por último, en la parte Norte, poco más de 52 litros, ha- 
ciendo todos estos gastos reunidos un total de 851 litros por segundo, que 
corresponden á 73,528 metros cúbicos por día. 

A los canales entraban: 242 litros á la Zanja Cuadrada del Sur; 580 al ca- 
nal de la Merced por la compuerta de Santo Tomás, y un pequeño gasto que 
no se midió, al canal de la Escobillería. Sumando estas cifras se encuentran 
para las aguas que lavan los canales, sin entrar á las atarjeas, poco más de 
822 litros por segundo, ó sean 71,020 metros cúbicos por día. La adición de 
estas cifras nos da 1,673 Itiros por segundo, ó sean 144,460 metros cúbicos 
por día, y si se admitiera para el gasto del canal de San Lázaro un promedio 
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cida por el Canal de Derivación al lado Poniente de la Ciudad, 
é hizo notar que este hecho no se había podido realizar ante- 
riormente por los Señores Ingenieros encargados de ello por la 
Corporación Municipal (1). 

En consecuencia, estamos en presencia de estos dos hechos 
indiscutibles: 

I. Los Ingenieros Señores Gayol y Díaz Rugama, en docu- 
mentos oñciales, afirmaron como verdad absoluta y cientíñca, 



de 2.200 litros por segundo, se encontraría una diferencia de cerca de 500 li- 
tros, que corresponde próximamente al volumen de las aguas potables y á los 
derrames propios de la ciudad. 

Por los resúmenes y cuadros anteriores podrá verse que la parte Sur de la 
ciudad es la que recibe mayor cantidad de agua, y esto se explica fácilmente 
por la circunstancia de ser aquella cujas atarjeas tienen acotaciones más ba- 
jas y además la que está más cerca del canal de la Viga 

México, Julio veintitrés de mil ochocientos noventa y cuatro.— Manuel 
Marroquín y Rivera.— Rúbrica. 

(1) Véanse los siguientes pasajes de los ocursos presentados al Cabildo 
con fechas 21 y 31 de Mayo de 1894.— Memoria del Ayuntamiento— 1894. 
Pág. 220 y siguientes: 

Ocurso del 21 de Mayo. 

Señor Presidente del H. Ayuntamiento.— La obra seguramente de más im- 
portancia, tanto por su objeto como por lo que en si representa, que conforme 
al proyecto Orozco se tiene que ejecutar, es nna exclusa en la Garita Iglesias 
sobre el Canal Nacional, lo que exije una modificación en el trazo del Canal de 
Derivación, cambiando su punto de partida en otro que deberá quedar más 
arriba del lugar déla exclusa, con lo que se conseguirá además. una comunica- 
ción más directa y mayor perfección en el trazo del canal, sin que se modifique 
por esto más que una pequeña parte de él. Esta obra, que se inició al princi- 
piar los trabajos, fué suspendida por el Inspector del H. Ayuntamiento, y no se 
insistió entonces en hacer comprender su utilidad y en que se permitiera su eje- 
cución, porque se quiso obtener el resultado satisfactorio á que hemos llegado, 
de introducir el agua por las atarjeas de la Ciudad, para que así se compren- 
diese mejor toda la importancia que tiene aquellu obra en el plan de operacio. 
nes que se propone realizar el Sr. Orozco. 

La exclusa permitirá tener el agua en el Canal de Derivación á un nivel su- 
perior que el permitido actualmente, sin que cause los abultados perjuicios que 
se denunciaron cuando el agua alcanzó una acotación de 8m50 en la compuer- 
ta de la Viga, puesto que los terrenos en que tuvieron lugar aquellos quedan 
abajo dej punto del canal en que debe instalarse la exclusa, y d H. Ayunta- 
miento comprende que si con unn acotación de 8m40, y aun mcncs, el agua ha 
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y procediendo como lo hacen los Ingenieros de £nes del Siglo 
XIX: que era imposible introducir el agua por el Canal de De- 
rivación á las atarjeas del Sur y de Bucareli, 

II. El Empírico Señor Ingeniero Don Ricardo Orozco, pro- 
cediendo como lo batían los ingenieros del Siglo XVI, consu- 
mó el hecho, '^evidente é innegable, de introducir el agua del 



dominado perfectamentV bien varias atarjeas, entrando en ellas una cantidad 
de consideración, como desde hace más de nn mes comenzó á verificarse, con 
veinte ó treinta centímetros qne subiese más el agua, el efecto benéfico sería 
notablemente superior, ya por la mayor cantidad de agua que circulará en las 
atarjeas, ya por la mayor velocidad que adquirirá én ellas, ya en fin, por la 

mayor extensión de la zona beneficiada 

México, 21 de Mayo de 1894.— Ignacio de la Hidalga.— Rubrica.— José V. 
del Collado.— Rúbrica.— Julio Rouse.— Rúbrica.— A. Anguiano.— Rúbrica.— J. de 
la Peña Ramírez.— Rúbrica.— Enrique A. Crabtree.— Rúbrica. 

Ocurso de 31 de Mayo. 

En la última Memoria del Ayuntamiento, correspondiente al año de 1893, 
aparecen en el Documento número 13 acuerdos importantes y declaraciones 
inequívocas que comprueban los hechos siguientes: 

1^ Que existía en la mente del Ayuntamiento la idea de aprovechar las 
aguas del Sur en la limpia de las atarjeas, á cuyo efecto ordenó que SE IN- 
TRODUJERA UNA PARTE DEL AGUA DEL CANAL DE DERIVACIÓN 
A LA ATARJEA DEI< PASEO DE BUCARELI, distribuyéndola en las atar- 
jeas que corren de Poniente á Oriente. 

2** Que la dirección de Obras Públicas expresó que no seria posible ObtC- 
ner ese resultado. 

3° Que el H. Ayuntamiento insistió en su loable idea ordenando que se 
hiciera una prueba práctica 

4^ Que no habiendo dado resultado esa prueba práctica, se propuso y fué 
aprobado, como único medio posible en las circunstancias, un proyecto para 
lavar las atarjeas, formado por uno de los ingenieros de ciudad y consistía en 
introducir el agua á las atarjeas, represándola por el Canal déla Merced hasta 
una acotación que no debía pasar de 7m40. Sería de alguna utilidad práctica 
el análisis, en todas sus partes, del documento citado, por las importantes 
rectificaciones que exije; pero no siendo ese el objeto de este escrito, nos limita- 
remos á llamar la atención de la H. Corporación Municipal, SObre el hecho Im- 
portantísimo de que el ñn que ella perseguía con tanto ahinco en beneficio de 
la ciudad, l^'^lo ha COnsgUidO"'"'» el Sr. Orozco con los pocos elementos pe- 
cuniarios, mermados por el depósito en el Banco, que pudieron poner á su dis- 
posición los subscriptores, y añadió otras obras que mencionaremos en con- 
junto. 
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Canal de Derivación á las atarjeas del Sur y deBucareli/'' reali- 
zando por consiguiente, un •*imposible'' en el Siglo XIX, con 
los conocimientos empíricos del Siglo XVI. 

¿Qué deducimos de la comparación de estos dos hechos? 

Que las obras del Señor Orozco son meritorias é importantes, 
y, por lo mismo, dignas de estimación y de remuneración. 

VI. 

No tiene el mismo valor, ni se estima de igual modo, un vaso 
de agua inmediato á una fuente que en las inmensidades áridas 
dd Desierto. Por lo mismo no debemos estimar las obras del 
Señor Orozco de igual modo en las circunstancias desfavorables 
& la higiene, en que las ejecutó, que si las hubiese llevado á cabo 
en circunstancias favorables. 

¿Cuál era, pues, el estado de salubridad en que se hallaba la 
ciudad cuando el Señor Orozco se presentó al Ayuntamiento 
ofreciendo su proyecto? 

Era desastroso, pues los golpes de agua, ideados por el Señor 
Ingeniero Gayol y los tubos Ventiladores, no habían remediado 
la situación, y lejos de ello, muchas personas competentes cre- 
yeron encontrar, especialmente en los golpes de agua, una agra- 
vación á los males presentes y actuales. 

Examinemos la cuestión. 



Es un hecho que está á la vista de todo el mundo, que el agua está entran- 
do hace más de un mes en varias atarjeas del Sur y del Occidente de la ciudad, 
faltando poco que hacer para que se vea correr el agua por las atarjeas de Gue- 
rrero. Sobre este punto controvertido todavía, por que falta Va. demostración 
PRACTICA, abrigamos el convencimiento de que 2 metros cúbicos de agua del 
Canal de la Viga, cuando menos, se puede introducir en las atarjeas del Sur y 
del Poniente, y distribuirlas, sin mucho trabajo, en una zona considerable de 
la ciudad. 

El afua, Señor Presidente, está bañando hoy una extensión considerable 
de la ciudad» y la zona benefíciada puede extenderse conforme á los deseos ma- 
nifestados en otra ocasión por el H. Ayuntamiento 

México, Mayo treinta y uno de mil ochocientos noventa y cuatro. — Igna- 
cio de la Hidalga.— J. V. del Collado.— Julio Roux— Ignacio de la Peña y Ramí- 
rez.— Ángel Anguiano.— Enrique Crabtrec.— Juan Mendoza y Roca. 
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Según el Señor Gayol, haciendo el estudio del plano acotado 
de la C udad, se encuentra: que todo el terreno de esta es una 
superñcie ligeramente inclinada de Oeste á Este. [1] 

La misma opinión ha emitido el Señor Ingeniero D. Luis Es- 
pinosa en el dictamen que presentó al Ayuntamiento con fecha 
doce de Diciembre de mil ochocientos noventa y tres. 

**E1 terreno de la Ciudad— dice el Sr. Espinosa— El terreno de 
la Ciudad, en efecto, independientemente de los accidentes de 
relieve que ofrece, tiene un declive general hacia el Oriente, muy 
débil si se quiere, peí o efectivo, que podrá utilizarse, etc., etc." 

De manera que, por esa inclinación, las atarjeas tienen su 
desfogue en el canal de la Merced. 

Ahora bien: ¿cuál era el proyecto dd Sr. Gayol para dar gol- 
pes de agua á las atarjeas y que conforme á su opinión y á la 
del Sr. Ingeniero Díaz Rugama, era el único remedio á los ma- 
les presentes y actuales? 

Escuchemos al Sr. Gayol, quien en pocas palabras nos da 
idea completa de él: 

**En vista de que se presentan obstáculos insuperables para 
lavar las actuales atarjeas de la manera mas natural y por lo 
tanto la más eficaz, que sería la de hacer correr el agua limpia 
en el sentido en que se mueven losdesechoSy he tenido la idea de 
inundarlas por lo menos periódicamente, introduciendo el agua 
limpia por la desembocadura de cada conducto en un canal, 
proponiendo como voy á indicar á continuación, que en mi con- 
cepto se debe proceder.*' [21 



(1.) Proyecto del Desagüe y saneamiento de la Ciudad de México por el 

Ingeniero Señor Roberto Gayol. (Pag. 28) 

"El estndio del plano acotado de la ciudad Ese mismo plano indica 

que todo d terreno de la Ciudad es una superficie ligeramente inclinada de 

Oeste á Este conviene establecer la pendiente general para estas 

líneas principales de Oeste á Este, porque así se aprovecha la pequeña inclina- 
ción natural del terreno para aumentar la pendiente que artiñcialmente se ha 

de dar á los conductos de desagüe Roberto Gayol. 

[2] Proyecto del Sr. Gayol, ya citado. Véase su explicación: 
"Tomando como punto departida las condiciones actuales del desagüe^ en 
las que el canal de la Merced está comunicado con el Lago de Texcoco, propon- 
dré abrir la compuerta de Santo Tomás, todo el tiempo que sea necesario para 
que el golpe de agua limpia, arrastre fuera de la ciudad, la sucia que fe ha 3- 
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Aprobado este proyecto por el Ayuntamiento se procedió á 
su ejecución, y, en efecto, se dieron los golpes de agua, introdu- 
ciéndola conforme á la idea del Sr. Gayol, por la entrada de las 
atarjeas 

¿Por la entrada?., 

No: esto hubiera sido lo natural; por la ''desembocadura 

de cada conducto en un canal" y resultó lo que era 

natural: que todos los desechos y gases deletéreos y pestilen- 
tes que se hallaban cerca délas bocas de desfogue í^'**¡re- 
trocedieron!*":"®» ante el impulso del agua ^'precipitándose ha- 
cia adentro déla Ciudad á depositarse en los centros más 
poblados de ella^ y escapándose, esos gaces deletéreos, conte- 
nidos en las atarjeas y á virtud de la presión del agua, 

acumulado en el mencionado canal, procurando que la acotación del nivel dej 
agua, no pase de 7m. 40 en frente de la estación de bombas, pues si sube arriba 
de esa acotación, brotaría el agua sucia de las atarjeas en algunas calles bajas 
de la parte oriente de la ciudad. 

Una vez que el agua haya subido de 7m. 40 en las bombas, se cerrará la com- 
puerta de Santo Tomás, esperando para cerrar la de San Lázaro, todo el tiem- 
po que sea necesario para que el nivel del agua baje á 7m. por lo menos, lo cual 
es posible, porque el Lago de Texcoco está extraordinariamente bajo ahora. 

Cuando el agua haya adquirido la altura que se ac^ba de indicar, se inte- 
rrumpirá la comunicación del canal de la Merced con el Lago, cerrando la 
compuerta de San Lázaro, y poniendo á trabajar inmediatamente las cuatro 
bombas, se vaciarán con cuanta rapidez sea posible todos los canales y atar- 
jeas para extraer el agua sucia, y se conservará muy baja el agua, durante seis 
horas por lo menos, á fin de que tengan tiempo de salir los desechos que estén 
en los puntos lejanos de la desembocadura de las atarjeas, suspendiendo enton- 
ces el trabajo de las bombas y abriendo después lacompuerta de Santo Tomás, 
para que dé golpc entre una sfi'^n masa de as:ua limpia; ésta llenará todas 
aquellos conductos de desagüe, canales y atarjeas, cuyas acotaciones del fondo 
sean menores que 7m. 40, pues tan pronto como el agua adquiera esa altura, se 
debe cerrar la compuerta de Santo Tomás y abrir la de San Lázaro, para que 
el agna no quede en reposo y se corrompa. 

I>a compuerta de la Piedad deberá también abrirse todo el tiempo que esas 
bombas no trabajen, pues el agua que por ella entre, sirve para lavar el canal 
del Sur. 

Tengo también la idea de que será benéfico establecer compuertas en las des- 
embocaduras de las atarjeas, á fin de no permitir que escape de ellas el agua 
sino cuando haya bajado la de los canales, con el objeto de que la contenida en 
las atarjeas descargue con más rapidez produciendo mejor efecto, porque arras, 
trará mayor cantidad de desechos.— i?o6er£o Gayol. 
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al interior de las habitaciones y de las azoteas de las casas 
¡por los tubos ventiladores! únicas salidas que quedaban 
después de cerrar, con el líquido introducido, las desembocada- 
ras de las atarjeas. 

Además, el agua introducida de golpe por el iádo inclinado 
de las atarjeas hacia la parte alta de ellas, ó lo que es igual* 
de Este á Oeste, no podía producir el efecto de recorrer una 
grande extensión de ellas y lavarlas, como se pretendía, por- 
que, aun cuando el agua fuera impulsada con fuerza, no podía 
subir sino en un pequeño tramo; de manera que, sin obtenerse el 
beneficio quese buscaba, se conseguía tan solo fi®***hacer retro- 
ceder los desechos, y con ellos los gases delectéreos 3' pestilen- 
tes,*'"^* produciéndolos desastrosos resultados, en la mortan- 
dad, que presenciamos en el año de mil ochocientos noventa y tres 
y que acusan los datos estadísticos de aquella época, según vere- 
mos adelante. 

En consecuencia, el proyecto Gayol no remedió en nada y 
por el contrario, empeoró la salubridad pública en la Ciudad, 
aumentando considerablemente el número de defunciones pro- 
ducidas principalmente por enfermedades infecciosas. 

Estas eran, pues, las condiciones higiénicas nada alhagado- 
ras, cuando se presentó el proyecto Orozco, que positivamente 
remedió los males de que se lamentaba la Ciudad, según paso 
á demostrar. 

VII. 

Nos hallamos en presencia de dos proyectos que se presenta- 
ron para remediar los males presentes y actuales: uno for- 
mado por el Sr. Gayol: el otro, formado por el Sr. Drozco: 
aquél, aprobado en veinticuatro de Enero de mil ochocientos 
noventa y tres y éste, elevado á escritura pública en Diciembre 
siguiente. 

Sus respectivos autores, presentaron esos proyectos, di- 
ciendo: 

El Sr. Gayol. 

**No pretendo ni por un momento que sea perfecto el sistema 
que propongo, pero creo que es lo único que es posible hacer 
ahora, sin necesidad de incurrir en gastos cuantiosos y empren- 
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der obras que no se podrán terminar en poco tiempo, aun 
cuando se contara con todo el dinero que ellas requieren '' 

El Sr. Orozco: 

•* Yo, Señor, sin pretender que vengo á proponeros una obra 
que satisfaga absolutamente las necesidades que se resienten, y 
menos aún, sin creer que con mi proposición ya no haya más 
que hacer en asunto tan importante, sí me atrevo á asegurar 
que por medio del sistema que he estudiado y comprobado has- 
ta donde mis pequeños elementos lo han permitido, se conseguid 
rá modi£car muy considerablemente el estado sanitario de es- 
ta ciudad y evitar las inundaciones que anualmente se verifican 
en tiempo de lluvias/' 

Ambos proyectistas pusieron en ejecución sus trabajos: el Sr. 
Gayol en el primer trimestre del año de mil ochocientos noventa 
y tres: el Sr. Orozco, en el primer trimestre del ano de milocho- 
cientos noventa y cuatro. 

Veamos sus resultados conforme á la estadística, comparan- 
do las cifras déla mortandad tan solo en lo referente alas vícti- 
mas del tifo, no sin advertir que tomamos por base, primero los 
únicos siete meses siguientes ácadaunode los mencionados prcf- 
yectos,para comparar después íntegramente los años naturales: 

Bpoca inmediata posterior á la Época inmediata posterior á la 

cjccttción del Proyecto Oayol cjecnción del Proyecto Orozco. 

1893. 1894. 

En Marzo, murieron 376 En Marzo murieron 83 

„ Abril „ 376 „ Abril „ 66 

,, Mayo 276 ,, Mayo , 79 

„ Junio „ 207 „ Junio , 56 

„ Julio „ 199 „ Julio „ 30 

,, Agosto ,, 148 ,, Agosto , 22 

„ Septiembre...,, 125 ,, Septiembre..,,.... 26 

En siete meses 1,707 En siete meses 362 

En resumen, el Sr. Gayol, con sus golpes de agua, pre- 
senta en los siete meses subsiguientes á la ejecución de 
su proyecto, í^^jmil setecientas siete defunciones I"^^ 

causadas por el tifo 1,707 

Y el Sr. Orozco presenta en los siete meses que siguie- 
ron á sus obras, í®*¡trescientas sesenta y dos defuncio- 
nes!'"'»^ 362 

Diferencia entre una y otra suma 1,345 
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¿Cuál de ambos proyectos fué el mejor? 

El número de enfermos de tifo que ingresó al Hospital Juárez, 
en los siete meses á que nos hemos referido, es el siguiente: 



PROYECTO GAYOIv. 




PROYECTO OROZCO. 




1893 






1894 




En Marzo ingresaron 


507 


En Marzo 


ingresaron 


94 


En Abril 


434 


En Abril 






84 


En Mayo ,, 


309 


En Mayo 






85 


En Junio „ 


211 


En Junio 






52 


En Julio ,, 


234 


En Julio 






59 


En Agosto ,, 


225 


En Agosto 






43 


En Septiembre „ 


165 


En Septiembre 




23 



Suma 2,085 Suma 440 

' Diferencia en favor de la época delProyec.to Orozco, *®*¡¡tnil 
seiscientos cuarenta y cmco!!"®* 

Vuelvo á preguntar ¿Cuál de ambos proyectos fué el mejor? 

En los años de 1891, de 1892 y de 1893 la mortandad fué 
ascendiendo, siendo de notar que en 1893, año de los golpes de 
agua, el número de defunciones (por el tifo) aumentó, t^^/en 
más de un cincuenta por ciento I"'^^ (¡qué atrocidad!) con rela- 
ción al año precedente, entretanto que en el de 1894, año en que 
funcionaron las obras del señor Orozco, disminuyó el número 
de defunciones, con relación al año precedente, <^¡¡á menos de 
un veinticinco por ciento!!"^^ 

Tal es el resultado de la siguiente comparación: 

AÑOS. NÚMERO DE DEFUNCIONES. 

1891 , 1,041 

1892 1 203 

1893 7Proyecto Gay^^^^^^ ¡2,713! 

1894 (Proyecto Orozco) ¡61b! 

Diferencia, comparando los doce meses del año de 1893, con 
los doce meses del año de 1894, 9^* ¡¡dos mil noventa y sie- 
te!!'°^^ 

¿Fueron oportunas las obras del señor Orozco? 

¿Fueron, por lo mismo, importantes? 

¿Fueron dignas de estimación? 

¿Fueron benéficas á la Ciudad? 

¿Merecen ser retribuidas? 

¿Modificaron muy considerablemente el estado sanitario de 
la Ciudad? 
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VIII 



Sin embargo, el señor Gayol, en un artículo que escribió ex- 
profeso, combatió aquel resultado, sosteniendo que elaumento 
de la mortandad y de los casos de tifo en la época de su proyec- 
ta^ y la disminución y en la del proyecto Orozco, fueron debidas 
á otras y no á estas causas. 

Pero el señor Gayol olvidó lo que bajo su firma había es- 
crito en su Proyecto general de saneamiento y desagüe de la Ciu- 
dad de México, páginas 29 y 30: 

**Si es un hecho, como nosotros lo creemos— dice el señor Ga- 
yol — que el objeto esencial de las atarjeas es mejorar las condi- 
ciones higiénicas de la ciudad donde se construyen, suponemos 
que los datos respecto de la mortalidad de las poblaciones donde 
bay distintos sistemas de saneamiento, serán los que den una idea 
más exacta de la encada de los medios de que disponen para 
alejar de ellas las materias que deben expulsar. Damos 
por esto, á continuación los datos que tenemos á la vista, de la 
mortalidad en varias ciudades, y que tomamos de un excelente 
informe del señor R. Hering: 

Londres— promedio de diez años. 23 p. mil. 

París 26 „ „ 

Berlín. — En 1879 que fué la más baja de diez 

años 27.7 „ 

Viena. — Promedio de varios años 30.6 ,, 

Liverpool. — En 1879 que fué más baja que la 

media 27 ,, 

Haraburgo 26.5 ,, 

FRANKFORT.— PROMEDIO DE CUARENTA 

AÑOS 19.4 „ 

Dantzic— Promedio de nueve años 28.6 ,, 

Amsterdam. —Pro medio de diez años 24?. 8 p. mil. 

Por estos datos se vé que Frankíort es la ciudad más salubre 
de todas las que acabamos de citar: probablemente á esto con- 
tribuyen ciertas circunstancias locales que dependen de su clima 
é hidrografía: pero como el foco de insalubridad más poderoso 
que una ciudad puede tener, son sus malos desagües, el hecho 
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de que una población sea salubre, indica que tiene un buen sis- 
tema de atarjeas, porque si éstas fueran malas, la población se- 
ría insalubre á pesar de sus buenas condiciones climatológicas. 
Este hecho se ha visto plenamente comprobado por la práctica^ 
pues si bajo este punto de vista se comparan á Londres con 
París, por ejemplo, **esta ciudad tiene un clima más favorable 
para la salud que Londres, y sin embargo, la mortalidad en Pa- 
rís es mayor, lo que indica que las obras de saneamiento de 
Londres son más eñcaces que las de París,^^ (Rawlison.) 

Y ¿cuándo debemos creer al Sr. Gay ol, pregunto yo? ¿Cuando 
nos dice que los datos respecto de la mortalidad, son los que 
dan una idea más exacta de la encada de los medios de que dis- 
ponen las poblaciones para alejar de ellas las materias que de- 
ben expulsar, 6 cuando nos afirma, al combatir apasionada- 
mente al proyecto Orozco, que la disminución de la mortandad 
se debe á otras causas distintas? 

Si la extensión de este trabajo lo permitiera, podría yo pre- 
sentar pruebas abrumadoras que dejarían plenamente demos- 
trado que el Sr. Gayol decía la verdad cuando afirmaba que los 
datos respecto de la mortalidad, son los que dan una idea más 
exacta de la eficacia de los medios de que disponen las poblacio- 
nes para alejar de ellas las materias que deben expulsar; y que, 
no está en lo cierto, cuando combatiendo el proyecto Orozco, 
llegó á atribuirla disminución innegable, notabilísima y eviden- 
te de la mortandad en el año de 1894, en la Ciudad de México, 
á causas distintas de las producidas con las obras del mismo 
Sr. Orozco. Pero tengo que prescindir de esa tarea, concretán- 
dome tan sólo á lo expuesto, que es en mi concepto suficiente 
para dejar sentadas estas verdades: 

Primera. Cuando funcionó el sistema que entraña el pro- 
yecto Gayol, hubo en siete meses, mil setecientas siete defun- 
ciones causadas por el tifo. 

Segunda. Cuando funcionó el sistema que entraña el proyec- 
to Orozco, hubo en siete meses, trescientas setenta y dos de- 
funciones causadas por la misma enfermedad. 

Tercera. En los mismos siete meses del año de 1893, época 
del proyecto Gayol, hubo dos mil ochenta y cinco casos de tifo 
en el Hospital Juárez; y en el propio período de 1894, época del 
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proyecto Orozco, tan sólo hubo cuatrocientos cuarenta, 6 sean 
¡ mil setecientos cuarenta y cinco casos menos! 

Cuarta. En 1893, año de los golpes de agua, hubo dos wi¡ 
setecientos casos fatales de tifo, y en 1894, año del proyecto 
Orozco, tan sólo hubo seiscientos diez y seis, ó sean ¡¡dos mil 
noventa y siete defunciones menos!! 

Quinta. El proyecto ideado por el Sr. Gayol para dar gol- 
pes de agua á las atarjeas, no fué remedio, ni menos, el único, 
á los males presentes y actuales, como aseguraban de consuno 
el autor y el Sr. Díaz Rugama. 

Sexta. El proyecto ideado por el Sr. Orozco, fué positiva- 
mente, un remedio á los males presentes y actuales y modiñcó 
(palabras textuales de su autor al proponerlo) muy considera- 
blemente el estado sanitario de esta ciudad. 

La H. Corporación Municipal resolverá si dadas estas verda- 
des, merecen ser indemnizadas las obras del Sr. Orozco. 



IX 

Hemos visto cuál era la situación, en punto á salubridad, en 
que se hallaba la Ciudad cuando el señor Orozco propuso su 
proyecto; hemos visto también la importancia de éste y su su- 
perioridad notoria sobre el del señor Gayol. 

Tócanos ahora saber en qué consistieron las obras materiales 
y cuáles lueron las 'opiniones de algunos de los Ingenieros á 
quienes acudió la Corporación Municipal. 

Por parte del Ayuntamiento intervinieron en las obras del 
señor Orozco, los señores Ingenieros: 

D. Manuel Marroquín y Rivera, 

D. Luis L. de la Barra y 

D. Luis Espinosa. 

El primero con el carácter de Inspector; el segundo con el ca- 
rácter de perito para recibir las obras y el tercero como perito 
privado cuya opinión quiso obtener la Comisión de Hacienda. 

Nadie creerá, por consiguiente, ni menos el Ayuntamiento, 
que dichos señores son parciales en favor del señor Orozco; en 
consecuencia, se puede invocar su testimonio con la seguridad 
plena de que éste no puede ser rechazado en manera alsruna. 
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Veamos, pues, cuales son las opiniones de dichos peritos acer- 
ca de las obras ejecutadas por el contratista. 

El señor Marroquín y Rivera, no obstante su hostilidad ha- 
cia el proyecto Orozco, asegura que dicho señor ejecutó las si- 
guientes obras materiales, que la Ciudad aprovechó: 

**la.-CANALES QUE FUERON DESAZOLYADOS Y 
^^PROFUNDIZADOS. 

**Canal de Balbuena, de la compuerta de Santo Tomás al 
** Rancho de Santa Cruz. 

** Canal de San Lázaro. 

**Canal de San Cipriano. 

** Canal que va del Puente de Nonoalco á la atarjea de las ca- 
**lles de Allende. 

*'Zanja Cuadrada del Oriente. 

**Zanjas que van de Peralvillo á la orilla del río del Consu- 
*4ado. 

**Canal de Peralvillo hasta la compuerta, construida en el 
**origen del Canal del Norte. (Limpiado.) 

**Canal del Callejón de Rivero á las calles de Matamoros. 
** (Desazolvado.) 

**Canal de Derivación, desde Romita al Puente de los Insur- 
**gentes. (Desazolvado solamente). 

**Contrazanja de la Calzada del Resguardo, en la parte Sur 
**de la Ciudad. (Desazolvada.) 

**Zanja Cuadrada del Sur. (Desazolvada.) 

** Cuneta Poniente de la Calzada de San Antonio Abad, y cu- 
**neta oriental de la Calzada del Niño Perdido. (Desazolvadas 
'^simplemente.) 

*'Zanja que está frente á la Cindadela. (Fué desazolvada y se 
**prolongó, además, hasta la calle de Balder^s). 

**Canal que va del Puente de los Insurgentes á la Reforma. 
** (Limpiado). 

**Canal de Ramón Guzmán, y su prolongación al Poniente de 
**ias Estaciones de los Ferrocarriles, hasta Nonoalco. (Desazol- 
**vado) 

**Zanja que parte de Chapultepec, pasa por la Reforma y lle- 
**ga hasta la Teja. (Desazolvado.) 
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"Zanjas de las calzadas de San Rafael, del Calvario y del 
** Ejido. 

**2a.— TRAMOS DE ATARJEA. 

**Han sido construidos en los siguientes puntos: Necatitlán, 
** Carretones, San Salvador el Seco, San Antonio Abad, Niño 
''Perdido, Salto del Agua, Arcos de Belem y calle de la Exposi- 
•*ción. Además, se ha reformado en un pequeño tramo la del Sal- 
•*to de Alvarado, y se han desazolvado varias en diversos rum- 
**bos de la ciudad. 

*'3a.— COMPUERTAS. 

**Se han construido las siguientes: 

"la. Una, aguas arriba de la de Santo Tomás, que fué hecha 
**de madera y con un mecanismo para levantar los tablones de 
**cerradura. Abajo de esta compuerta hay un revestimiento de 
**mampostería sobre las paredes y el fondo del canal. 

**2a. Una compuerta de madera en la cuneta de la calzada de 
*' Belem, junto al puente del Ferrocarril del Valle. 

**3a. Compuerta de madera sobre el canal que va del Puente 
'•de los Insurgentes á la Reforma. 

**4a. Compuerta también de madera en el origen del Canal 
"del Norte, situada 500 metros al Oriente de la Garita de Pe- 
**ralvillo. 

4a.— CANOAS DE MADERA. 

**Se construyeron cinco canoas para pasar las aguas del Ca- 
"naldeDerivaciónpor encima de la Zanja Cuadrada del Sur. Es- 
* 'tas canoas tienen 0m60 de ancho y como 7 metros de longi- 
••tud. 

5a.— PASOS DE AGUA POR DEBAJO DEL SUELO. 

'*Se construyeron tres: uno para pasar el agua que viene de la 
"Reforma al Canal de Ramón Guzmán, uno cerca de la Quebra, 
**dora de Piedra que hay en la Reforma, para comunicar las dos 
**cunetas de la calzada que viene del Puente de los Insurgentes- 
**y otro en Chapultepec para traer el agua por las cunetas déla 
* 'Reforma. Estos pasos están construidos de tubos de fierro. 

6a.— DIVERSOS. 
'^Registros en las atarjeas de Carlos lY y Avenida Juárez, 
**frente á la calle de Balderas. 
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Ampliación de un puente cerca de Tepito'*. (1.) 

Tales son las obras materiales que, según el Inspector, ejecutó 
el Sr. Orozco en provecho de la Ciudad. 

La opinión del Sr. Ingeniero D. Luis L. de la Barra es confor- 
me de toda conformidad con el dictamen del Señor Inspector. 

El nos dice, en efecto: 

**En el informe que va anexo, que se sirvió rendirme el Sr. In- 
**geniero Marroquín y Rivera, se encontrará una completa des- 
**cripción de las obras ejecutadas por el Sr. Orozco y una clara 
''exposición de los resultados que por ellas ha obtenido la Ciu- 
**dad. Estoy en completo acuerdo con dicho informe, pues los 
* 'datos que en él figuran, provienen de operaciones que unidos 
"realizamos." 

Dicho Señor dijo, además textualmente: 

*'Esto (la falta de cumplimiento de contrato imputada al Sr. 
''Orozco) no significa el desconocimiento de los laudables esfaer- 
•*zos y trabajos por el Sr. Orozco realizados, siempre meritorios, 
"sea cualquiera el punto de vista desde el que se consideren." 

No obsta á esta respetable opinión del Sr. de la Barra que 
asentará la conclusión de que el Sr. Orozco faltó al cumplimiento 
del contrato: 

Primero. Porque dicho Señor Ingeniero no es perito en dere- 
cho. 

Segundo. Porque el Ayuntamiento lo comisionó para recibir 
las obras y no para resolver cuestiones jurídicas; y 

Tercero. Porque el punto sobre si el contratista cumplió ó no 
con el contrato quedó reservado, en la cláusula vigésima, á los 
arbitros de derecho y por lo mismo, nada tienen que hacer en ello 
los Ins^enieros, aun cuando sean inteligentes en su ciencia, como 
lo es sin duda, el Sr. de la Barra. 

Por último, la opinión del respetable Sr. Espinosa es, en la 
mayoría de los puntos que abarca, favorable al proyecto Oroz- 
co. Por esto debo concederle toda mi atención: 

"Comienza diciendo: (2) He procurado tratar este asunto 



(1 ) Anexo núm. 2, al informe del Sr. Inspector, fecha 23 de Julio de 1894. 
Pág. 247 y siguientes de la Memoria de ese año. 

(2) Pág. 257 de la Memoria de 1894. 
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"con la delicadeza y atención que merece, dada su importancia, y 
con la mira única de producir justificada é imparcialmenteel parecer 
que me be formado/' 

Nada hay en ese trabajo que revele petulancia, ni suficiencia; 
no califica de disparate el proyecto Orozco, y aun cuando 
en algunos puntos se notan ciertas reticencias, sin embargo, 
en su trabajo, se revela como hombre de saber que indudable- 
mente está á la altura de su época. 

Sigue diciendo: 

'*En el conjunto de las obras del Señor Orozco considero que 
hay bastante aprovechable y una parte que no lo será." 

i^e semejante concepto se desprende utia observación. 

Si el Ayuntamiento buscaba la opinión del Señor Ingeniero 
Espinosa, supongo que era para seguirla,\y tn esta virtud, cabe 
preguntar á la Corporación que ha tolerado ú ordenado la 
destrucción de las obras del Señor Orozco, ¿qué ha hecho con 
las obras en las cuales el Sr. Espinosa considera que hay bas- 
tante aprovechable? 

¿Que ha hecho, repito? 

Destruirlas y no indemnizarlas. 

Pero continuemos: 

"Paso á ocuparme de la parte útil del proyecto— agrega el 
"Sr. Espinosa. 

«'Esta ba sido ya aclamada por el público: esi^* la introducción del 
''agua á las atarjeas del Sur de la ciudad. ''^^k 

"En el sentir de las personas que abogan por el proyecto, el 
"hecho de esa introducción de as:uas ha realizado el saneamiento de 
"una gran parte de la ciudad, pero hay que limitar mucho la tras- 
"cendencia que se le atribuye y reducirla á sus verdaderos lírai- 
**tes; no es un saneamiento, no es más que un atenuante del mai 
"grandísimo que aflige a la poblaciónjde la ciudad de México: el es- 
"tancamiento de gran parte de los desechos en los albañales. 
''Con tal carácter, bien puede decirse que la introducción del agua ba 
"mejorado la condición de aquellas de las atarjeas adonde se baesta- 
"blecldo, ya sea en corrientes rápidas ó lentas, ya simplemente cu- 
"briéndolas/r 

Como se vé, el Sr. Espinosa asienta bajo su firma: que la in- 
"troduccióu del agua ba mejorado la condición de aquellas de las 

6 
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atarjeas á donde se ha establecido, y no debemos olvidar, por 
otra parte, las palabras del Sr. Orozco acerca de este punto. 

''Yo, Señor, sin pretender queyens:o á proponeros una obra que 
''satisfas:a absolutamente las necesidades qne se resienten, y menos 
''aún; sin creer que con mi proposición ya no haya más que bacer 
'*en asunto tan importante; si me atrevo á asegurar que por 

"medio del sistema que he estudiado y comprobado .•^'secoil- 

"segfuirá modificar muy considerablemente el estado sanitario de esta 
•'ciudad/"'»í 

El Señor Espinosa, pues, no ha hecho otra cosa que reprodu- 
cir en distintas frases los conceptos del Señor Orozco, sin más 
diferencia que éste juzgaba a priori y aquél a posteriorL 

Sigue diciendo el Señor Espinosa: 

"Se ha consefi:uido también por medio del agfua, suprimir ó minorar 
mucho el mal olor, circunstancia que tanto ha impresionado al pú- 
blico aunque no significa esto precisamente que el perjuicio hu- 
biera cesado.** 

"Estas observaciones van dirigidas á rectificar la versión de 
que se hubiese saneado la ciudad, siquiera fuera en lo que po- 
dría llamarse cuadrante Sur-Este de ella: en el que se extendió cl 
beneficio del asfua; sin embars:o no se ha hecho mas que atenuar el 
mal.". 

No se puede exigir más al Señor Orozco, pues como se ha vis- 
to, lo que él ofreció fué precisamenteeso: atenuar el mal. 

Después de otras consideraciones, agrega el Señor Espinosa: 

"Se deduce de lo anterior que solamente el 22 por 100 se Utiliza 
"de la manera más completa, porque introducida el agua en las 
"atarjeas del Poniente hay la probabilidad de que vuelva al 
"Canal de la Merced después de haber recorrido la red de atarjeas. 
"Viene después el 38 por 100 que se utiliza incompletamente, porque 
"introducida en las atarjeas del Sur, más bajas, reconoce luego 
"al Canal de la Merced, lavando relativamente una corta porci6B de 
"la red. Al fin se tiene el 32 por 100 perdidoenteramente para 
"las atarjeas, pues que solamente baña la Zanja Cuadrada del Sor 
"del Canal de la Merced." 

Continúa diciendo: 

'*Los resultados á su vez no son de aceptarse como definitivos 
"sino que hay que modificar bastante para mejorarlos^ basta 
"e/ grado de que son susceptibles,^^ 
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''En cambio, reconozco como meritorio en la obra que ha he- 
^*'cho el Sr.Orozco, ^f^haber dado principio al aprovechamiento 
* * del agua , "^^ operación qutá pesa r de todo lo que dejo expuesto , 
**es en defecto, de un saneamiento propiamente tal, necesarisima 
"para bacer de alg:ún modo soportable la situación de nuestras atar- 
**jeas.'' 

''Bl mal de estas era más soportable antes de que funcionaran 
"las bombas de San Lázaro, porque el agua sin tener corriente 
"adecuada y aun en la mayoría de los casos con un movmiento 
"poco percebtible, cubría las materias estancadas en ellas. To- 
"do esto era un defecto gravísimo que clamaba por una mejora 
"cualquiera. En tales circunstancias se instalaron las bombas 
"de San Lázaro y yo entiendo que se les hizo funcionar más 
"allá de lo que convenía, extrayendo el agua de las atarjeas 
"aumentó el estancamiento, con toda probabilidad, y de una 
"manera cierta quedó á descubierto. El resultado inmediato 
"de esta operación, fué el de agravar el mal que la higiene expe- 
"rimentaba por parte de las atarjeas/' 

"El uso de las bombas habría sido por el contrario, altamen- 
"te benéfico si á la vez se hubiese procedido á hacer la introduc- 
"ción del agua, pues tal introducción era un complemento indispen- 
"sable, hasta tal punto, que sin él habría sido de preferirse no 
"bacer uso de las bombas referidas, más que para extraer el agua 
'•de las lluvias.'' 

**Hoyla introducción del agua es una necesidad apremiantisima, 
"porque no se podría ya renunciar el beneficio de las bombas. 
"El desagüe del Valle está para terminarse, y menos aún po- 
"dría renunciarse al beneficio que ofrece de facilitar el desagüe 
"de las atarjeas más de lo que han podido hacer las bombas. 
**üno y otro de estos dos beneficios, requiere esa introducción CO- 
''mo un complemento necesario. 
''En este orden de.ideas considero MERITORIAla obra del Sr. Orozco, 

•fl^MüY BUENA COMO PRINCIPIO DE UNA OPERACIÓN INDISPENSA- 
BLE. "W[l] 

En seguida, el Sr. Espinosa estudia las reformas que requie- 
ren las obras del Sr. Orozco, y agrega: 
"Debo ya proceder á consignar en términos concretos mi dic- 



(1 ) Gon es« carácter ofreció la obra el Sr. Orozco. 
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**taineTi sobre los distintos puntos que me propuso la H. Comi- 
*'sión de Hacienda, para resolver sobre la moción que presentó 
.**al Cabildo el C. Regidor Nicolás Ramírez X.rellano, relativa á 
** las obras del Sr. Orozco/' 

**1 í^ De las obras del Sr. Orozco, sólo son de utilidad para la 
' 'Ciudad lasque han tenido por objeto introducir el agua á las atarjeas 
'*por el Sur, y son de conservarse por ahora/* 

'*2^ Esa utilidad es para mí actual, y no para el futuro, por- 
**que tal introducción necesita reformarse, defecto de que se 
**aproveche el agua en su totalidad, llevándola á las atarjeas 
**más altas." 

**3 cí Las obras del Sr. Oro^co no constituyen el saneamiento 
'*de las atarjeas; con ese carácter no son aceptables, pero SÍ lo 
**son con el de un atenuante, y aun así, hay que modificarse bas- 
'*tantecon la mira de extenderlo á la mayor parte de la ciudad." 

**4ctf La modificación que se estudiará suficientemente por la 
**la Dirección de Obras Públicas, consistirá substancialmen- 
**te: etc., etc " 

Finalmente, concluye diciendo: 

**Fuera de estos puntos, {áXtamt justipreciar las obrrs delSr 
*'Orozco, Más que una justipreciación, loque puedo dará este 
**respecto es una estimación y he procurado que sea más bien 
**alta que baja.'* 

^' La justipreciación no me ha sido posible hacerla porque me 
''faltan absolutamente datos para ello. No hay medidas del 
**estado de los jcanales antes de que los limpiara el Sr. Orozco, 
** y después de limpios, á la fecha en que yo los visité, había ya 
**nuevos azolves." 

"Hechas estas aclaraciones manifiesto que la cantidad de 
''$23.000 es el resultado de un cálculo, procediendo con datos estima- 
' tivos. En esta cantidad no está comprendida la limpia de atarjeas, 
''porque si alguna hizo el Sr. Orozco no he llegado á cono- 
"cerla.'* 

Tal es, en resumen, la opinión del Sr. Espinosa y de ella y de 
la de los Sres. Marroquín, y Rivera y de la Barra, deducimos: 

Primero. Que en el conjunto de las obras del Sr. Orozco hay 
bastante aprovechable. 

Segundo. Que, si esas obras no constituyeron un saneamien- 
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to, si se deben cotibiderar como un atenuante del mal grandisimo 
que aflije á la población de la Ciudad de México. 

Tercero. Que el Sr. Orozco ha sido el primero que, con SUS 
obras, dio principio al aprovechamiento del afi:ua, operación que, en 
defecto de un saneamiento propiamente tal, es necesarísima para 
hacer de alffún modo soportable la situación de nuestras atarjeas. 

Cuarto. Que las obras debieron conservarse y mejorarse hasta 
el s:rado de que son susceptibles. 

Quinto. Que ellas son meritorias; y 

Sexto. Que su precio estimativo asciende á 23,000 pesos, sin 
incluir la limpia de atarjeas de que hacen mención en sus infor- 
mes los Sres. Marroquín y Rivera y de la Barra. 

Con semejantes conclusiones ¿rehusará el H. Ayuntamiento 
su aprobación á las bases de transacción que se le proponen en 
este asunto? 

No lo espero de su honorabilidad y buena fé. 

X. 

Si la opinión de los Señores Ingenieros que han intervenido 
por parte del Ayuntamiento es respetable, no lo es menos la 
emitida por los honorabilísimos y entendidos Ingenieros que de 
algún modo han tenido ingerencia en las obras del Sr. Orozco. 

Sus nombres bastan para prestigiar sus dichos, y aun los 
mismos antagonistas del Sr. Orozco, han proclamado más de 
una vezy la honorabilidad de los aludidos Ingenieros. 

Algunos de estos fueron miembros de la que se llamó **Junta 
de Vigilancia délas Obras del proyecto Orozco;** cuya Junta 
expresó en algunos documentos dirijidos al Ayuntamiento y al 
pfibjico, los siguientes conceptos que extractamos, con la mira 
de demostrar: 

Primero. Que el Sr. Orozco fué el primero que, con su pro- 
yecto, introdujo las aguas del Lago de Xochimilco á la Ciudad, 
por el Sur y el Occidente. 

Segundo. Que el propio contratista limpió multitud de atar- 
jeas é hizo obras benéficas á la Ciudad. 

Tercero. Que mejoró en grado notable la salubridad, hacien- 
do cqn esto que disminuyera la mortandad y 
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Cuarto. Que en las obras ejecutadas se invirtieron $27,061 
17 centavos. 
Dicen los Señores de la Junta: 
*• nos Hmita- 

^'renios á llamar la atención delaH. Corporación Municipal, 
'*sobre el hecho importantísimo de que el fin que ella perse^^ufa 
**con tanto ahínco en beneficio de la ciudad," — ^la introducción 
**de UNA PARTE DEL AGUA DEL CANAL DE DERIVACIÓN 
•A LA ATARJEA DEL PASEO DE BUCARELI, distribuyén- 
**dola en las atarjeas que corren de Poniente á Orie»te — ^^lo ha 
''conseg^uido elSnOrozco con los jiocos elementos pecttaiarios^ 
**mermados por el depósito en el Banco, que pudieron poaer á 
'*su disposición los subscriptores, y añadió otras obras que 
"mencionaremos en conjunto.'' 

'«Es un hecho que está á la vista Ue todo el mundo, que el agoa está 
''entrando hace más de un mes en varias atarjeas del Sur y del Occi- 
"dente de la ciudad, faltando poco que hacer para que se. vea co- 
**rrer el agua por las atarjeas de Guerrero" 

"El as:ua, Señor Presidente, está bañando hoy una extensión consi- 
"derable de la ciudad, y la zona beneficiada puede extenderse confor- 
**me á los deseos manifestados en otra ocasión por el H. Ayun- 
**tamiento" 

"Han desaparecido } a. Señor Presidente, un sinnúmero de focos 
"de infección, como lo han manifestado muchos vecinos delata- 
''dad: no siendo el menor de aquellos la cloaca inmunda y pestilente 
"sobre toda ponderación, en que se habla convertido el Canal de la 
"Merced y el de la Escobilleria hasta el cárcamo de San Lázaro. 

'*La limpia de todos los canales conductores^ y de los que han 
^* de servir de depósito contra las inundaciones; el arreglo del 
'tCanal de Balbuena para utilizar á la vez las aguas de Texco- 
**co; las compuertas indispensables para el dominio de /as 
'* aguas; la limpia de atarjeas en muchos tramos y laconstruc- 
^^ción de otros; el arreglo de varias plantillas y algunas a^ 
^^nexiones indispensableSy forman un conjunto de trabajos eos- 
'*tosos, útiles siempre y en todos casos á la ciudad, que se hítn 
* 'llevado á cabo con fondos de la Junta; sin que deba olvidarse 
"/o gastado en grandes cantidades de substancias desin/ecian- 
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**te3qae ban protejido las vidas de los trabajadores y de los 
^^ vecinos inmediatos á los trabajos.^* 

**Bn todo esto ha invertido hasta hoy la* Junta de accionis- 
**tas la cantidad de $27,061.17 (1) 

En otros documentos dicen los mismos Señores: 
' "Las obras que se han ejecutado han consistido en enormes 
'^desazolves de zans:as, canales y colectores para procurar los vasos 
*^de depósito capaces de contener más ide 150.000 metros cúbicos co- 
**nio quedó demostrado con ei aguacero de VEINTE MILÍ ME- 
•'TROS que cayo la tarde del 11 del actual y no causó inunda- 
**ci$n pues él agua pluvial se alojó luego en los colectores, y de 
^ 'ellos fué extraída por las bombas de San Lázaro en cantidad 
*-de 207,000 metros cúbicos y en once y media horas de tiempo 
"habiendo quedado todavía en el vaso una altura de Om 20 y 
^*sin que se hubiera suspendido por un momento la libre entra- 
"da dé las aguas exteriores que aumentaban considerablemen- 
'*te la cantidad producida por el aguacero.'' 

"Se ha construido una compuerta frente á la de Santo Tomás, 
"para el manejo de las aguas, y Otras varias en los lugares con- 
"vetiientes; se han hecho conexiones de los canales con las atar- 
'^jeas en el Sur y Occidente de la Ciudad; se han construico varios 
'*y largos tramos de atarjeas; se han modificado y reparado otras; y 
''se han practicado Ihnpias en cantidades de consideración; se ha pro- 
'*fundizado el canal de Balbuena, con el objeto de utilizar las aguas 
^*de Texcoco, en la limpia de los colectores para que las de las 
^'atarjeas que llegan á ellos con los productos de la ciudad 
**sean envueltas y arrastradas por una cantidad suficiente de 
**aguas limpias que eviten su descomposición y las conduzcan á 
**las bombas en mejores condiciones para obtener un resultado 
'•sanitario." 

''Se han hivertido sumas de hnportancias en substancias desinfec- 
'*tantes que han servido para prevenir el mal resultado que po- 
**dría haber producido para la salubridad pública laextracción 
"de grandes cantidades de lodos infectos; y para protejer la vi- 



[1] Nota diríjida al H. Ayuntamiento en 31 de Mayo de 1894. 
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**da de los trabajadores y de los vecinos inmediatos á estos 
•'trabajos.** 

'*Estas obras bañ dado desde luego los resultados siguientes: 

**lo. Sanear los barrios de Oriente y Sur de la Ciudad, que 
*' por el estancamiento délas aguas se encontraban en un estado 
''inmundo de suciedad y corrupción.*' 

**2o. Tener una corriente de agua fresca y limpia, circulando 
'^constantemente y en abundancia alderredor de la Ciudad,' ' 

**3o. Haber hecho la introducción de las aguas del Lago de 
*'Xocbimilco á la Ciudad por el Sur y el Occidente: las de Cba- 
'^pultepec por el Occidente y las de Texcoco por el colector de la 
'^ Merced y habiendo minorado^ casi basta no hacerse ya percep- 
*' tibie, la fetidez que se advertía en toda la Ciudad. Ycomore- 
**sultado el más benéfico de estas obras, el descenso de la mor- 
''talidad, lo que queda comprobado al hacer la comparación de 
•*las defunciones en Abril y Mayo de 1893, con las de I03 mis- 
'*mos meses de este año, y la economía de centenares de vidas, 
**en estos dos meses solamente, nos compensa' con usura de los 
^'afanes que hemos tenido y de los sacriñcios que hemos hecho.'' 

''Creemos suficienre esta ligera reseña, pueslos trabajosestán 
"á la vista de todo el mundo, j sólo nos resta hacer constar, que 
" queda perfectamente comprobado por la práctica^ H^^elprin- 
''cipio fundamental y benéñco del Proyecto Orozco, que es lain- 
*'troducción de aguas limpias á las atarjeas y colectores de la 
'* Ciudad y'^^f^^ cuyos resultados sanitarios están en laconciencia 
*'de todos, y que una vez conquistado este principio, y aun cuan- 
"do no se pudieran cumplir todas las condiciones del contrato, 
^'creemos haber hecho bastante en bien de la Ciudad y que lo 
*' realizado no será perdido por sus habitantes, pues es imposible 
«'suponer niporun momento, dada la justificación reconocida de 
"las personas queforman el H. Ayuntamiento, giieÍiia6ieiirfocoi2_ 
*' seguido lo que con tanto ahinco se ha venido persiguiendo^ 
"esto es, la entrada de las aguas á la Ciudad y corriendo éstas 
"e/2 cantidad suñciente por las atarjeas, volviésemos al estado 
"de cosas que encontramos** 

, **Ignacio de la Hidalga.— J. V. del Collado.— Julio 

**Roux.— Ignacio de la Peña y Ramíreir.— Ángel Anguiano.— 
'Enrique Crabtree.— Juan Mendoza y Roca.** 
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Ante semejantes verdades, que no es posible ne^ar. ¿Aproba* 
Á el Cabildo la transacción propuesta? 

XL 

Por último, veamos la opinión de algunos de los vecinos déla 
Ciudad, acerca del resultado de las obras. 

Elejiremos, entre muchísimos, á los respetables Doctores del 
Hospital Homeopático, quienes, porel lugar que ocupa su esta- 
blecimiento, estuvieron en aptitud deapreciar desde luego los 
efectos del proyecto. 

Ellos expidieron el siguiente documento: 

** Hospital Nacional Homeopático.— Dirección.— El Diecctor, 

*' Profesores que desempeñan el servicio de este Hstablecimiento 

* 'y empleados del mismo, certificamos: que debido al proyecto 

*'de saneamiento de la Ciudad que en la actualidad practica el 

*'Sr. Ingeniero Ricardo Orozco, las condiciones higiénicas de di- 

**cho Establecimiento **han alcanzado el resultado más satisfao- 

** torio por la rápida corriente que se ha dado á las aguas de los 

* 'canales que limitan dicho lugar. ^' Y para los usos que con- 

**vengan al interes'ado expedimos **con satisfacción*^ el presente 

*'en México á los 5 días del mes de Mayo de 1894-— El Director. 

^. Segura y Pesado— Fernando Gómez Suarez.— Ignacio M. 

Montano— Alberto Gómez Romero.— Ignacio Fernandez de 

LarAv— El Administrador, Eduardo Marín. (1.) 

XII. 

Con los testimonios transcriptos basta, en mi concepto^ para 
inclinar á la Corporación Municipal á que, procediendo con jus- 
tificación, apepte el arreglo que la sucesión del Sr. Orozco le pro- 
pone, pero deseando agregar todavía una última consideración, 
me permito aludir á los gastos que anualmente hace el Munici- 
pio para limpiar las atarjeas y canales de la Ciudad. 

Con esta alusión pretendo demostrar, que las obras del Sr. 
Orozco deben ser indemnizadas no sólo por su novedad, por su 
oportunidad, por su eficacia, por su resultado benéfico y por la 



(1) Como este, hay muchos certificados subscripto» con multitud de fifmas 
de vecinos de la Ciudad. 
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influencia de ellas en la disminución de la mortandad, sino por la 
**economía en los gastos de la limpia que el Ayuntamiento tuvo 
"el año de 1894/' 

Crecidas sumas invierte la ciudad, año por año, en la men- 
cionada limpia, y para dar una idea de la importancia de aque- 
llas, presentaré los gastos hechos en los diez años que precedie- 
ron al de 1894 en que el señor Orozco ejecutó sus obras: 
Cantidades gastadas en el ramo de ríos y acequias. 

AÑOS CANTIDADES. 

1884 $ 7,250 OO 

1885 6,100 OO 

1886 .' 7,200 95 

1887 7,300 00 

1888 12,866 00 

1889 42,540 00 

1890 47,764 00 

1891 37,200 00 

1892 25.096 33 

1893 13,616 00 

Debo explicar que el aumento de gasto, tan notable, en los 
años de 1889, 1890 y 1891, fué debido á la construcción del ca- 
nal de derivación con sus puentes y á la adquisición de una dra- 
ga para la limpia de los canales; pero siempre resultan, aten- 
diendo á los demás años, estas dos verdades: 

Primera: Que el Municipio gasta anualmente cantidades con- 
siderables para atender ese ramo, y 

Segunda: Que la cantidad de veinticinco mil noventa y seis 
pesos, gastada en 1892, y la de trece mil seiscientos dieciseis, ero- 
gada en 1893, fueron insuficientes para la limpia de las atarjeas 
y canales, supuesto que en 1894, cuando se llevaron á cabo las 
obras del señor Orozco, dichos conductos, se encontraron en- 
teramente azolvados como si no se hubiesen tocado en años ante- 
riores. 

Teniéndose, pues, en cuenta estos hechos ¿no es verdad que el 
Ayuntamiento debe pagar al Señor Orozco^ independientemen- 
te de las obras, e/ costo c/e /a Jí/npia que el referido Ingeniero 
efectuó, en las atarjeas, zanjas y canales^ de modo comple- 
to, en el año de 1894? 
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¿No es verdad que es de rigurosa justicia que el Ayuntamien- 
to pague ese servicio, de] cual se ha aprovechado basta ahora, 
enriqueciéndose á costa del Señor Orozco, con infracción del 
principio jurídií'o de que á nadie le es lícito enriquecerse á costa 
agena? ( 1 ) 

¿No es verdad, finalmente, que tal servicio no puede importar 
menos de diecinueve mil pesos, promedio tomado del importe 
de lo gastado en los dos años precedentes de 1892 y 1893? 

Toca á la honorabilidad del Ayuntamiento estimar y resol- 
ver estas cuestiones, que apenas dejo indicadas, sin concederles 
la extensión que ellas merecen. 

CONCLUSIÓN. 

En la Pr/mera parte de esta** Ex posición de Motivos** he procu- 
rado demostrar que la solución decorosa y benéfica, tanto para 
el Ayuntamiento, como para el Sr. Orozco, que se debe dar á 
este asunto, es la transacción; y en la Segunda parte, he trata- 
do de probar el mérito de las obras del Señor Orozco, su im- 
importancia, su resultado en favor de la higiene pública, que 
con ellas se consiguió modiñcar muy considerablemente el esta- 
do sanitario de la Ciudad, que con las mismas se evitaron tam- 
bién los gastos que anualmente se hacen en la limpia de atar- 
jeas y canales; que ellas, las obras, fueron estimadas en 23,000 
pesos por un perito inteligente, sin que incluyera en este valor 
la limpia de atarjeas, y, por último, que en las repetidas obras 
se invirtieron en efectivo 27,000 pesos. 

Por consiguiente, quedan en mi concepto bien fundadas las 
bases de la transacción propuesta. 

La diferencia de 4,000 pesos que resulta entre los 27,000 que 
pretende la sucesión del Señor Orozco y los 23,000 que fija el 
Señor Espinosa, no importa un gravamen para la Ciudad, por- 
que, según se ha visto, ej gasto de la limpia en 1894, no ha po- 
dido importar menos de diecinueve mil pesos, y por lo tanto, 
los cuatro mil mencionados, apenas remuneran en pequeña 
parte, el sei vicio prestado por el contratista, independiente- 



(1) Jure naturae aequutn est, neminem cum alterias detrimento et injuria 
fien locupletiorem. 
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mente de los demás beneficios producidos por el conjunto de 
las obras. 

Réstame consignar aquí, antes de concluir y como un deber 
de gratitud que brota desde la tumba del infortunado Sr* 
Orozco, un voto de gracias en favor del integérrimo Sr. D* 
Sebastian Camacho. Presidente de la Corporación Municipal, 
y en favor también de los Señores Regidores que ya en el seno 
de la Comisión de Hacienda y ya en el Cabildo aceptaron, 
aprobaron y defendieron el Proyecto Orozco. 

¡Ojalá que su conducta, reveladora de sus ideas nobles y le- 
vantadas, fructifique en el ánimo de los demás miembros del 
actual Ayuntamiento, y se apruebe la transacción presentada 
en los términos que entraña, siquiera sea para reparar en algo 
y en los hijos la injusticia cometida con el padre! 

México, Mayo treinta y uno de mil ochocientos noventa 
y siete, 

Lic. Francisco A, SerRaldé. 



POST SCRIPTUM*— Se me acaba de informar que en las obras 
que en estos momentos se ejecutan para sanear la ciudad «^'se 
están aprovechando, tanto el plan del Sr. Orozco, como parte de 
sus obras^^ft y si esto es así, hay una razón todavía más podero^ 
za para que seacepte la transacción propuesta, pues no se aviene 
al decoro del Municipio, ni es legal, que se aproveche del traba* 
jo ajeno, sin la justa retribución. 

Serralde. 
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